
1 . 

^ 

N.pS. P I; 

COMEDIA FAMOSA. 

PREDICADOR, 
Y MAYOR CONTRARIO AMIGO. 

. : DE UN INGENIO. , 
HABÍAN EN ELLA LAS PERSONAS SIGUIENTES: 

** Octavia t Dama. ^*^ Fray Tedro^ 
Teodora, ».] *^* Asmodéo^ * * 

Luzbelj Galán, 
Ludovico , Galán, ' . . . . . 
Fel'uiano y Galán, ^"^^f, Juana , Criada. *% Alberto , Cria d9^ 
El Guardian de S, Francisco. *^* La Virgen. •^^^ Celio , Criado. 
Fray Antolin, Lego. i¿*^^ San Miguel. #% Unos Pobres. 
El Gobernador de Luca. *^* Fray Nicolás^ f #* Acompañamiento. 

t , 

J O R N A D A PRIMERA. 

Sai^a Luzbel montado sobre un Dragón. 
¿K^r.TnrA del obscuroReyno del espato, 

J I estácia del dolor,másio del lláro, 
donde ya de otro daño sin recelo 
la desesperación es el consuelo: 
abrid ; y tu , de quien mi rabia fia 
de esa horrible , y eterna Monarquía 
el gobierno en mi ausencia. 
vén a mi voz. 

Sale Asmodéo por un escotillón* 
Asmod. Ya estoy en tu presencia; 

pero que te ha obligado 
á que me llames? 

Luzb. No lo has penetrado? 
Asm, Norrinc¡pe,sibíencreo,qcs mucha 

la causa. Luzb. Y la mayor. 
Asmod, Pues dila. Luzb. Escucha. 

Sobre este alado vestiglo, 
en cuya forma informe 

di espanto en su Apocaüpsi 
al raas venturoso J-nen, 
para saber los que cl yugo 
de mi Imperio reconocen, 
en termino de dos dias 
he dado la buclta al Orbe, 
y de diez partes , las nueve, 
por ias justas perHnis¡cnet 
del Criador Eterno , yacen 
á mi obediencia conformes* 
Los barbarór, sacrificios 
me ofrecen , y adoracicncs 
en las mentidas estatuas 
de barro , de hierro , y bronce. 
La Morisma en su vil secta, 
y también otras Naciones, 
que en una verdad disfrazan 
mil diferentes errores, 
cin que á ninguna de tantos 
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^ . : , El Viablg 
sus distintos Orizontcs 
la disculpe , de que al Dios, 
que todo lo hizo , ignore, 
pues no hubo en toda la tierra 
Clima tan ignoto, donde 
no llegasen explicadas 
por alguno de los doce 
Discípulos, las verdades 
de los quatro Historiadores: 
ni parte donde el cruzado 
Leño , ya en llano, ó ya en montej 
Ro quedara por tsstigo 
de su pertinacia torpe. 
Solamente algunas partes 
de ia Europa se me oponenj 
adorando ü Uno , y Trino, 
y al Verbo por Dios , y Hombre; 
pero aunque ea ellas hay muehos 
Jardines de Religiones, 
cuya agradable fragancia 
de sus penitentes flores 
penetra el Eterno Aícazar, * 
para que á Dios desenoje 
de lo mucho que le ofende» 
los mismos que le conocenr 
ios que me dan mas tormento, 
son , (ok , mi rabia me ahogue!) 
estos Hijos (sin nombrarle, 
será fuerza que le nombre) 
de aquel, por menor, mas grande, 
de aquel mas rico por pobre, 
de aquel Retrato de Dios 
fcumanado , tan conforme, 

. qup si en un Pesebre Christo 
Bació , Erancisco , por órdea 
también Divina, un Pcsebr* 
jpara Oriente suyo escoge. 
Si tuvo , como Maestro, 
doce Discipuíos, doce 
fueron los que de Francisco 
siguieron también el Norte, 
Si el uno^murió suspenso 
de un Al'bol, no Hay quien ígnare» 

. que otro de los de Francisco 
murió pendiente de un roble. 
Si de Jesús el Sagrado 
cutis, á lluvia de azotft 
le transformó en laberintos \ 

Predicador, 
de sangrientos tornasoles; 
de la sangre de Francisco, 
todas las habitaciones 
que tuvo , parecen jaspes, 
salpicadas de sus golpes-
Si á Christo la infame turba 
le regieron de cambrones 
impia , y Regia Diadema, 
que le hiera , y le corone; 
Francisco en robusta zarza, 
solo en los paños menores, 
castigando pensamientos, 
inculpables por veloces, 
rebolcado entre 5us puntas, 
logró la zarza verdores 
de Laurel , que coronaron 
penitencias tan feroces. 
Si cinco puertas abrieron 
en aquel Árbol triformc, 
al Cielo en su Autor Divino, 
siempre abiertas para el hombre; 
no fue su retrato en ellas 
Francisco , aunque yo lo llore, 
sino original traslado, 
pues en una unión acorde 
de Manos, Pies, y Costado, 
con increíbles favores 
de Dios, mereció Francisco 
en una f cinco impresione« -
de penetrantes heridas, 
que al recibirlas entoncesj -
la dicha de su contacto 
le lisoRgco los dolores. 
Hasta otro Tomás curioso 
tuvo , que incrcdulo roqie 
la herida de su Costado, 
a cuyo cruel informe, 

)̂: un éxtasis doloroso 
le dexó á Francisco inmóvil, 
de suerte , que lo juzgaron 

Í
or tránsito sus Menores. 
os Hijos , pues , de este humilde 

Portento de peifeeciones, 
con el fruto de su cxemplo 
son mis contrarios mayores. 
Que el Hacedor Soberano, 
castigara oposiciones, 
de quien ^ siendo su criatura^ 

prc-
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pretendió áe Criador nomtre, 
vaya , que aun no fue el castigo 
a mi delito conforme; 
y no solo no me ofende, 
per» me añade blasones. 
Que su Sacrosanta M?.dre 
pusiera en mi cuello indócil 
la planta , cuyo coturno 
de Serafines compone, 
no me irrito , que si es Rey»»» 
por infinitas razones, 
de las nueve Ordenes bellas^ 
Tronos , y Dominaciones, 
puesto que perder no puedo 
mi liér Angélico noble, 
mí Rcyna e s , y no me ulrraja. 
Que su pie mi cerviz dome. 
Soíü -̂engo por injuria, 
que a tantas persecuciones, 
estos miseros Descalzos 
tantos vencimientos logren, 
que el ser tan flacos contrarios 
los que a mi poder se oponen, 
de mi altivez acrecientaa 
mas las desesperaciones. 
Ellos al Cielo conducen 
mas almas, que esc salobre 
piélago produce arenas: 
mas que quantas plumas torpci 
de tantos Heresiarcas 
han conducido legiones 
de Espiritus al Infierno, 
y no , Asmodéo , te asombre, 
que si este mal no se ataja, 
muy presto no ha de haber donde 
los remendados mendigos 
ía Vandera no enarbolen 
de aquel , que por su valiente 
hwmildad , mereció el nombre 
de Gran Alférez de Christo, 
y que aquella Silla goce, 
que psrdi, quando intentaron 
mis sobcfvias presunciones ^ 
fixarlu en el Solio Trino, 
poniendo en arma mi Corte. 
Para esta empresa te llamo; 
no fácil te la propone 
mi ciencia , porque después 

De un Tn¿mio; 
de la del Celeste Monte, 
á ninguna tan diñcil 
se arrojaron mis rencores; 
Porque la Regla que guardan 
(como sabes) estos hombres^ 
es la Apostólica vida; 
y no por inspiraciones 
solamente instituida, 
porque Dios mismo esta Orden 
dictó á boca , que Francisco 
fue su Secretarlo entonces: 
Eí qual le dixo piadoso 
para con sus posteriores, 
quien , Señor, guardará Regla 
tan cruel, que se compone 
de veinte y cinco Preceptos^ 
«in glosa , ni explicaciones, 
con pena de mortal culpa, 
tiendo humano? Y respondióle: 
Yo criaré quien la guarde, 
Francisco , no te congojes; 
mas no le dixo , que todos 
uniformemente acordes 
h guardarían , que fueran 
Vanas nuestras pretcnsiones. 
Parte á España , y en Toledo, 
que es oy de sus poblaciones 
la mayor , siembra impiedades 
en los de mediano porte, 
y en los Gremios , que estos son 
los que a estos Frayles socorren, 
estorvando , que en sus pechos 
la devoción fuerzas cobre, 
que son en lo que aprchendctt 
tenaces los Españoles. 
N o en los ricos te embaraces, 
que mas que tus persuasiones 
hará la ambición en ellos; 
y aunque vean dos mil pobres^ 
no harán reparo ninguno, 
que como nunca estos hombres 
ven de la necesidad 
la cara , no la conocen; 
esto ew general , que en toda» 
las reglas hay excepciones. 
Yo en esta Ciud;ad de Luca 
me quedo, donde disponen 
mis cautelas, que estos Frayles 
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4 ElDiablo 
la conservación «o logren 
de un Convento , que han fundado, 
haciendo en sus moradoras, 
que las liínosnas conviertaií 
en vergonzosos baldones, 
que ya casi persuadidos 
ios tengo , á que son mejores 
limosnas las que se hacen 

- aquieu con obligacionei 
lo pasan miscramcntej, 
que a los que viven con nombre 
de Religiosos mendigos, 
sin que á la Ciudad importe. 
Entre les demás que tengo, 
para que mi engaño apoyen, 
hay aqui un rico avariento, . ,; 
con quien fuera el que supone .̂ 
la Parábola, piadoso^ 
y liberal, cuyo nembr» 
es Ludovico, y ya llega 
de Florencia su consorte; 
tan infeliz ^ como hermosa, 
y cuerda , pues antepone 
á su pasión la obediencia 
del padre , que siendo noble, 
con este ambicioso bruto 
la casó , por verse pobre, 
Pero es devota de aquella 
de todos los pecadores 
Abogada, que la libra 
de esas imaginaciones. 
Pero ya llega á su casa, 
parte á España , que aunque invoquen 
en su ayuda estos mendigos 
fas Divinas protecciones^ 
fie de hacer, que esta segunda 
Isf ave de la iglesia choque 
en los escollos impíos^ 
y rebeldes corazones, / 
negándoles el sustento, 
h que en los baxíos toque 
de la natural flaqueza, 
con que por lo menos logre, 
que en su poca confianza^ 
sin que el Piloto lo estorvc, 
zozobre ^ si ue se pierde^ 
o encalle , si no se rompe, 

Asmod. Principe de las tinieblas. 

y.i 

Predicador, 
á tus preceptos responde, 
obedeciendo , Asmodeo. 

Luzh. Desde hoy estén á tu orden 
los espíritus impuros 
del Español Ori^ontí. 

Asmod, Presto verás los del tosco 
Sayal con fuerzas menores, 
si Dios mismo favor suyo 
su autoridad no interpone. 

Sube Asmodeo en el mismo Dragón que 
baxo uzbéL 

Luzb, Estos Frayles dexarán 
desamparado el Convento 
por la falta de sustento, 
si hoy limosna no les dan; 
que con solo un pan ayer, 
que un pasagero Íes did^ 
todo el Convento comió; 
mas hoy no le han de teíier^ 
que aunque el Guardian ha salido 
viendo su necesidad, 
a pedir por la Ciudad, 
ninguno le ha socorrido. 
Mas esta la casa es 
de Ludovico , y por ella 
vá entrando su esposa bclJa; 
pero llorará después 
el haberse reducido 
de su padre a la obediencia, 
que su amante de Florencia 
desesperado ha venido 
siguiéndola. 

Salen Luduvico de camino , y Crlídos^ 
y for atraparte Octavia , y Juana, 

JLudov. Conoció 
sin duda las ansias mias 
Yuestro padre , pues dos dias 
la dicha me anticipó: 
aunque también he sentido » 
el que no me haya avisado, 

, para que hubiera logrado 
fil haberos recibido 
con la ostentación forzosa 
diez millas de la Ciudad. 

Octav, No quiero mas v^.nidad, 
señor , que ser vuestra esposa; 
7 asi no os quise obligar 
á una £ncza escusada* 

Juana, 
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Di un 
Juana. E s , qne ya vleíie informada 

de lo que siente el gastar. 
íudo-v. Muy bien habéis respondido. 
Juana ^Qué presto se ha conformado! ¿T^. 
Octav, Horror el verle me ha dado: ap^ 

qué desdichada he nacido! 
Jauna, Qué te parece? Octav, No sé: 

dexame , que estoy sin vida. 
Zuzb, La muger está afligida, Af, 

pero bien tiene de qué, 
porque es ci hombre peor 
de fodos quantos encierra 
el ámbito de la tierra. 

Ludov. Tan ufano csti mi amor 
de poder llamaros mia, 
que aun viéndolo , no lo creo. 

Octav, Pues creed , que mí deseo 
no esperó ver este día, - • . 

Sale un Criado, 
Criad, Un Florentin Cavallero, 

que Feliciano se llama, . 
te quiere hablar, Ludov. Feliciano 
en Lucai* mucho me espanta, 

Juana. El te ha venido siguiendo, 
Octav. Esto solo me faltaba. 
Ludov. Pues qué espera? 
Criad, Tu licencia. 
Ludov. Quien es dueño de mí caía, 

y de m í , pide Iícenciaf Sale Feliciano. 
Felic, Prevención fuera escusada 

cl pedirla ; pero supe, 
que ahora de llegar acaba 
vuestra esposa, y mi visita 
juzgué que os embarazara. 

Ludov. Señor Feliciano , fuera 
de ser nuestra amistad tanta. 
Caballeros tan ilustres 
honran siempre , no embarazan, 
y yo pienso que es mi esposa 
vuestra deuda. Felic* Y muy cercana: 
mas como el padre Ja tuvo 
de todos tan recatada^ 
nunca llegué á conocerla, 
que hasta que la vi casada, 
siempre la tuve por otra. 

jíudov. PHCS es cosa bien estraña. 
jPctav, La condición de mi padre, 

co mo sabéis, fue la causa. 

lif^cnio. ^ ^ i 
Fclic, Y vuestra mucha cbedícncia: 

gocéis j Ludovico , á Octavia 
los años que yo deseo. 

Juana» Pues morírase mañana. 
Luzb, Tú harás que la goce poco, 

si MARÍA no la ampara. 
íudv. y á qué ha sido la venida 

á Luca? que me alegrara 
de que fuera muy de espacio 

Fdic. Amigo , Luca es mi Patria; 
pero solamente vengo 
á vender de mi mediana 
hacienda lo que ha quedado, 
y salir luego de Italia, 
porque mi intento es servir 
al Gran Cesar de Alemania, 
pues ya de mis pretensiones 
murieron las esperanzas. 
De veinte años en Florencia 
entré ^ donde pleiteaba 
de por vida un Mayorazgo, 
con asistencia del alma, 
Vióse cl pleito sin citarme, 
y aunque mi Abogado estaba 
presente ; en quien yo tenia 
neciamente confianza, 
nada en mí defensa dixo; 
porque la parte contraria 
sello con oro sus labios, 
que con sola una palabra, 
en que el Hecho consistía 
vieron mi justicia clara: 
en fifí, perdí el pleyto. Ludov, Amigo, 
todo cl oro lo contrasta, 
Ho hay cosa que le resista. 

Luzb, Yo he de hacer , quandono caiga, 
que tropiece en la sospecha. 

F^lic. Que esa es verdad asentada, 
se ha visto bien , Ludovico, 
en vos, y en mi prima Ooctavla, 
pues por hombre poderoso 
gozáis la Fénix de Italia, 

Ludov, Decís bien. 
Octav, Aunque el ser vos 

parte tan apasionada 
me asegura de que son 
lisonjas vuestras palabras, 
si en la intención no me ofenden, 

ca 

11 

Ayuntamiento de Madrid



\h 

6 El Diablo 
en lo que suenan me agravian. 
y o me casé por poderes 
S\n ver con quien me casaba, 
claro está , que no gustosa; 
pero tampoco forzada^ 
ijue no tienen alvedrío 
mugercs nobles , y honradas; 
pero si yo fuera mía, 
ni todo el oro de Arabia, 
creed , señor Felidí^no, 
qTO á casarme me obligara 
con Ludovico , y decirle, 
que fue su hacienda la causa, 
quando fuera verdad , fuera 
verdad poco cortesana. 

Felic. Yo le he dicho lo que siento 
con llaneza , en confianza 
de la amistad. Loduv. Yo sintiera, 
que de otra suerte me hablaras. 

'Liizb. Mas de Octavia la respuesta, 
si bien se mostró enojada, Al oído» 
parece que es disculparse. 

Ludov. Sin duda ^ que quiso Octavia 
disculparse con su deudo, ap* 
por ser su nobleza tanta, 

"̂  de que se casc5 con hombre, 
que en la sangre no la iguala, 
pues le dixo , que á ser suya, 
conmigo no se casara, 
aunque también ser pudiera, 
pero es ilusión* 

Sak el Guardian d^ San Francisco , y 
Fray Antolin, Lego, 

Gtiard. Deo gracias, 
AntoL Por siempre , pues callan todos. 
Ludov. Como se entran en mi casa 

sin llamar? con estos Frayles 
tengo oposición cstraña. 

Ouard, Abierta estaba ia puerta. 
JLuzb. Con este no hago yo falta, 

voy a donde mas importe. Vase» 
Juajt, Buen lance ha echado mi ama. 
Liidov. Pues á qué entraron? 
Guard. Entramos::;-
Antol. Por voto mió no entrara, 
Giiard. A darte el parabien;::-
J^udov, Bueno, 
Guard A:tíVya ta esposa Octavia,. 

Predicador. 
Y a pedirte , que hoy siquiera, 
porque ei sustento nos falta, 
mandes que nos den limosna. 

Ludov, Hoy está muy ocupada 
toda mi famiür; Padres, 
vayanse ,que me embarazan. 

, Guarda Pues en el dia que tomai 
posesión tan deseada 
de tí , sobre ser tan rico, 
como el que mas en Italia, 
no le darás á Dios algo, 
ó en hdcimiento de gracias, 
ó en albricias, quando sabes, 
que nuestros Hermanos pasan 
necesidad tan extrema, 
que aun nos ha faltado el íigua? 

Ludov. Yo he menester lo que tengo; 
y si el sustento les fulta, 
por qué h Ciudad no dexan? 

Guard, No es tan poca la constancia 
de los Hijos de Francisco: 
Dios bolverá por su causa, 
moi'iendo los corazones, 
y serenando borrascas, 
que ha levantado el Infierno 
en t í , y en toda tu Patria. 

Ludov. Salgan de mi casa luego, 
ó saldrán por las ventíjnas, 
viven los Cielos;;:- Felic, Teneoí, 

AntoL Vamonos , Padre, 
Ludov, Qué aguardan? 

vayanse presto.^/¿¿iw, Ay leñora! 
con este has de vivir? 

Octav, Juana, 
morir será lo mas cierto, 
pues nací tan desdichada, 

Ludo-v, Trabajen para el sustento, 
ó esperen que se le traiga 
el que instituyó la Regla. 

Guard. Ei demonio por tí habla. 
AntoL N o ta l , que él no ha menester 

al demonio para nada. 
Ludov. Hay mayor atrevimiento! 
Felíc. Padres , por Dios que se vayaw* 
Ludov. Matad esos vagamundos. 
Felic. Qué decis? 
Octav. Esposo , basta* 
AiztoL Por mi Padre San Francisco^ 

qu 5 
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que le ha de servir de vayna 
(al que llegue) este cuchillo 

Guard* Hermano. 
Jlntol. Dios no me manda, 

que me dexe mataj. Guard, Vamos^r 
\ tengamos eontianza,, 
que Dios dixo á nuestro Padre, 
que jamás á su Sagrada 
Religión le faltarla 
el sustento, AntoL Pues ya tarda. 
Padre mió. 

Guard. Tenga , Hermano 
Antoiin , Fe , y Esperanza. 

AntoL Fe , y Esperanza me sobran, 
la caridad me hace falta, Vansff, 

Ludov. N o volvieran al Convento, 
si presente no os hallarais 
vos ^ por vida de mi esposa. 

Juan. Este no es Chriitiano. 
Octav. Calla. 
Feiic. En lastima se convierte 

ya de mis zelos la rabia . 
Sale un Criado, 

Criad. Ya las mesas están puestas, 
y los Músicos aguardan. 

Ludov. Entrad , porque honréis mi mesa-
Felic. Por si puedo hablar á Octavia ap^ 

lo acepto : yo soy quien puede 
honrarse con merced tanta: 
vamos. Octav. Qje se quede siento. 

LuduV. No crei que lo aceptara. 
Octav, A y Feliciano , que presto 

de mi kís tomüdo venganza! Vanse, 
Salen el Guardian, y Fray Antoiin con 

piedras en las manos* 
Guard. Dexe las piedras. 
AntoL Como que las dexe? 

si sale un criado de ese Heregc 
tras nosotros , vera con la presteza, 
q un par de ellas le escondo en la cabeza. 

Guard, La crueldad , y la ira, (mira. 
Fray Antoiin, de este hombre no mead-
cn tan protervo , cerno impío pecho; -
solo me admira el uracán deshecho, 
que el demonio en seis dias solamente 
ha levantado en la piadosa gente, 
que limosna nos daba, 
que en fí», aunque no mucha nos bastaba» 

Di un Ingenio. 7 
Ant. Padre ©uardíatî mlefttrasqdá el aviso 

s nuestro General; será preciso 
los Callees vender. 

Guard. No querrá el Cielo, 
que llegue á tan notable desconsuelo 
nuestra necesidad, 

Ántol. Qué gentil flema! 
pues á que ha de llegar, si ya es la extrema? 
Mas estas piedras, que convierta es,a£ro 
en pan un cierto amigo Tabernero, 
que hace su fe milagros cada dia, 

Guard, Sin duda con la hambre desvaría. 
Ant. Que hará pan de las piedras imagino, 

quien sabe convertir el agua en vino. 
Guard* Aqui viveTéodora,llame hermano, 

á su puerta. Llama ^ y sale LuzbeU 
Luzb, Esta vez llamará en vano» 
JDent. Teodora. Quién es.̂  
AntoL N o tiene traza la Teodora 

de dar nada. 
Giiard. Dos Frayles son , señora, 

Franciscos. Sale Teodora, 
Zuzk-¿íTeod. Ticnci hijos, y estáspobre 
Teod. Padres,pidan limosna á quienle sobre, 

que yo tengo en mi casa 
muchos que sustentar, y es muy escasa 
mi hacienda. 

GuarS, Si será , mas tií un bocado 
de pan en toda la Ciudad me han dado; 
dánoslo tu por Dios^ que en el^espero, 
que le pague. -

Teod, Mis hijos son primero, 
perdonen. Vase^ 

AntoL La razón es concluyente* 
Guard. O lo que sabe la infernal serpiente! 
Luz. De poco os admiráis, mas ya inspirado 

de mi el Gobernador, viene irritado, 
acia esta parte conducirle espero Yase, 

AntoL De la serpiente qiítrellarme quiero. 
Guard. A quién? 
Antol A Dios, que es mucho atrevimiento 

el hacer , que nos quiten el sustento. 
Las demás tentaciones, 
cilicios y disciplinas, y oraciones 
pueden vencer , mas no es para sufrida 
tentación , que nos quite la comida, 
que el natural derecho es lo primero;, 
ayer me dexo un pan un pasagcro, ' 
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8 ^ El Diablo 
j antes que le soltara de las m.¡ao$, 
todos á el nos fuimos como alaaos, 
y el buen hombre, asustado, y afligido, 
viéndose de ios Frayles envestido, 
juzgó su muerte cierta, 
y sacando los pies acia b puerta, 
decia. Yo no he hecho mal ninguno. 
Padres , tenganse alia , tantos á uno? 

Guard, Padre , pues Dios lo permite, 
que esto nos conviene crea. 

Antol. Yo lo creo, en quanto al alma; 
pero una hambre tan fiera, 
Padre Guardian , mucho dudo, 
que á mi cuerpo le convenga, 
y si el demonio me cnviite, 
quien no come no pelea. 

Cuard. Seráfico Padre mío, 
qué es esto ? en tat» opulenta 
Ciudad , tan Christiaoa , y Noblc, 
permitís vos, que convierta 
contra vos, en vuestros Hijos, O 
del demonio la cautela, 

.- tantos blandos corazones, 
en duras rebeldes piedrasl 
Barbara gente , mirad, 
que vue>tros sentidos ciega 
el enemigo de toda 
la humana naturaleza. 
Dad limosna á San Francisco, 
que no hay empleo que tenga 
tan segura la ganancia. 
pues todo el Cielo grangca..— 
Dadle á Dios algo , que el pobre 
es su semejanza mcsma: 
no le cerréis. Ciudadanos, 
a la piedad las orejas. 

Antol. Mas que en vez de pan , volvemos, 
' Padre , cargados de leña. 

si no calla? 
Salen el Gobernador, Criados ,y Luzbel 

detrás de éL 
íuzb. N o permitas, 

que Ciudad , que tu gobiernas, 
eiboroten estos Frayks, 
que ser humildes profesan, 

Gob, Qué voces son estas, Padres? 
por qué la Ciudad alteran? 

Cuard, Gobernador generoso. 

Predicador. 
doy voces , porque nos niegan 
la acostumbrada limosna, 
con que el perecer es fuetza, 
que mi Religión , ni tiene, 
ni puede tener hacienda, 
solo la piedad Christiana 
es quien la ampara , y sustenta; 
pero está en segura finca, 
y aquesta es la vez primera 
que falto a Frayles Franciscos, 
ni en la Villa mas pequeña 
cl sustento. 

Luzb. Si les falta, 
porqué h Ciudad no dexan? 

Gob. Pues si esta Ciudad es , PadtC^ 
tan mala , que solo en ella 
les ha faltado el sustento, 
el irse donde le tengan 
será mas prudente medio, 
y el mas fjcil. 

Guard, Quien gobierna 
Ciadad t^n ilustre , y quien 
la Ley de Christo profesa, 
eso responde? qué mas 
un alarbe respondiera! 

Luzb. Eso sufres.̂  Gob, Pues conmígO 
habla con tal desvert^üenza? 
Bastantes pobres tenemos 
naturales de esta tierra, 
que ya trabajar no pueden, 
y es la obligación p'imera 
de la Ciudad sustentarlos, 
y es limosna mas ací'pta, 
que en ellos: vayans:^ lu^go, 
quítense de mi presencia, 
que vive Dios::: 

Guard. Los infieles 
el pobre Sayal respetan 
de mi Padre San Francisco: 
y pues que tu le despreci i^, 
siendo Christiano , sin duda 
mueve cl demonio tu Icncua. 

_ ^ 

Cob. N o mueve sino U tuya, 
porque justamente pueda 
castigar tu atrevimiento. 
Pregonad luego: Que pena 

. de perdimiento de bienes, 
aadie ca la Ciudad se atreva 
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ádar nmotna k efttos hombres. MiguH. Pues tií mismo ío qua has Locho 

hiís de deshacer , y en pena 
de tu delito , has de h^cer, 
que arrepentido obedezca 
Ludovico la Ley Santi», 

Luzb. Yo contra mi mismo ? pesia 
mi desdicha ! Miguel, Y fabricar 
otro Convento , en que tenga, 
á pesar tuyo , Francisco * 
mas Hijos de su obediencia^ ^ 

Luzb. Pero cómo? 
Mw^éL N o repliques; 

Lo mismo has de hacer, que hiciera 
Francisco : vé á su Convento, 
y á sus Fraylcí con prudencia 
el querer desampararle 
reprehende , y por tu cuenta 
corre desde hoy su alimento; 
y ha de ser para que puedan 
sustensar algunos pobres, 
como lo manda la Regla 
que Dios dií ló: parte luego, 
y hasta tener otra tmeva, , ^ 
ío que te mando cxecuta, 
sin que en nada retrocedas, ^' 

porque otra veza Francisco 
en sus Frayles no te atrevas. i 

Vd subiendo ¡0 apariencia poco a poco, 
mientras dlceLuzbéllos siguientes.vcrÁOS 
Luzb Preciso es; mas permitidmí"^ 

que de tí<n cruel sentencia 
mis sentimientos apelen 
£tl alivio de la qijexa. 
Vos no le disteis a\ hombre, 
porque i lo mejor atienda 
(dcxando aparte los cinco 
sentidos) 1J$ tres potencias? 
A h voluntad no basta 
su entendimiento por r cnda? 
También al entendimiento 
su memoria no le acuerda 
la brebtidad de la vida, 
que hay muerte.que hay gloria^ y pena? 
Si esto no basta , no lí^ne 
Celestial inteligencia, 
que le auxilii por instante? 

Vase con los Criados. 
g AntoL Ella es gente tan perversa, 

que está de mas preguntarlo. 
Quard, Que tan barbara fiereza 

quepa en un pecho Christiano! 
qué mas Diocleciano hiciera! 

Dent. Gob, Echadlos de aqui ó matadlos* 
AntoL Buena la hemos hecho. 
Dentro, Mueran. 
Luzb. N o es CIO lo que pretendo. 
Antol, Por Dios que nos apedrean: 

huyamos, Padre , al Convento, 
pues que le tenemos cerca. 

Cuard Gente sin £é , deteneos. 
AntoL Corra , que en la diligencia 

consiste el ¿alvarlas vidas. 
DeíU, Mu:;ran estos Frayles, mueran, 
Ant, Apri a, Padre. 
Cuard. Dios mió, 

qué persecución es esta? Vanse» 
Luzb. Logré , á pesar de Francisco^ > 

mi intento : ya scr4 fuerza !> 
que el Convento desamparen. 
Peto qué resplandor ciega 
mi vista? 

Baxa en una apariencia el Niño Je tus i 
cubierto el rostro en un vehp 

y San MiguiL 
Miguel, Infernal serpiente, 

yo humillaré tu soberbia. 
Luzb. Miguel., 
Miguéis CómoimaglniíJte, 

n« ignorando la promesa, 
que hizo el Criador á FrancIscOí 
quitar el sustento puedan 
de tu envidia los engaños? 

Xwzí. Ning no con mas certetaj 
que y o , sabe que no puede 
faltar su palabra inmensa; 
masfJtar su confianza 
puede , y ya su gran fineza 
dice , que si no les falta, 
indecisa titubcí; 
pero mi triunfo no estriva 
en quccsto^ honbres no tengan 

4 

el al imcnto prcc so, 
sino en los que se le niegan. 

Bien ventrjoso pelea, 
pues yo no tengo mas armafj 

3 qeu. 
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to El Diablo 
quí! su natunl fl!quc2a,' 
Si éstas vuestra soberana 
absoluta cnnipotcncia, 
«o solamente me quita 
tancas vect̂ s que use de cllaf̂  
lino hoy me manda v<]ue yo 
contra \x\\ mismo las buciva» 
para q.wé son permisiones? 
Sáltense todos, no tenga 
el hombre voluntad propia, 
solo se cumpla la vuestra. 
Pero p^ra qué me caaso» 
li el ejecuta rio es fuerza? 
porque , a mi pesar, loa liombret 
a obedeceros aprendan. 

Desaparece la apariencia^ vase Luz^ 
kél f y salen el Guardian , Fray Pedro, 

Pray Nicolás , y Fray Antolin» 
AntoL Atanto extremo ha llegado. 
Guard Fadre , eso ha sucedido? 
Antol. Milagro patente ha sido 

el hHber vivos llegado. 
Fra, Nic, Jamás en tan grande aprieto 

nuestro Convento se vio. 
Quard. Limosna tal vez faltó; 

mas perderles el respeto 
con extremo semejante, 
tan á cara descubierta^^. 
no se ha visto, 

AntoL Hasta la puerta 
llegó el csquadron bolante 
de muchachos, disparando 
pi:Jras , y uno dixo : cstai 
vaya del Lego ala testa; 
pero no se fué alabando 
cl mancebo , voto á tal, 
del intento , aunque fue rano^ . 
que yo llevaba en la mano 
como un puño un pedernal, 
y á darle las gracias fue. 

Guard. Pero 1¿ hizo algún ma!? 
AntoL No , 

las narices le aplastó. 
Guard. Qué dice . Hermano? 
AntoL Si, á fé. 
Guafd. Pero le hizo sangre? 
AntoL R sa 

me da : pues no era forzostt? 

/ 

Predicador. 
Guard. Jesús , sangre un ReHgSot#! , 
AntoL Aun bien que no soy de Mi^a. 
Fr, Ped. Padre Guardian ^ ja no^vciDAí 

con tan gran heeesiJad. 
que cl salir de esta Ciudad 
luego es fuerza , no csperemoí 
2 que después no podamos. 

JFf. Nic. El esperar á mañana. 
Padre , es esperanza vana, 
y de la suerte que estamosí 
otro día mas pudiera 
con las vidat acabar. ^ 

Guard. A poderío rcmcdíax 
con la mía , la perdiera 
gustoso CB esta ocasión, 
por lo que se ha de decir, 
y porque lo ha de sentir 
toda nuestra Religión. 

Arjfoí. Solo por la Fé la vida. 
Padre , se debe perder; 
mas morir de no comer, 
ts necedad conocida, ^ 
que al Derecho Natural 
ningún precepto prcfieie: 
y el primero que yo viere 
con pin , por bien » 6 por mal^ 
conmigo hibrá de partir, 
aunque un Obiipo le traiga, 
y si n o , caig¿i el que caiga. 

Guard, E^o un Fra) te ha de decir? 
A W . Y lo hilé. 
Fr- Nic. Padre Guardian, 

fiue^tro Padre San Fri^ncisco 
manda , que si no qu ulereo 
en algún Pueblo admitirnos^ 
pasemos donde seamos 
con caridad recibidos, 
6¡n que prevenir pudiera, 
que drndc h Lc\ de ChristO 
prcfcs.n , nos maltratiranj 
ni que hubiera tan impio 
Gcbfiín^drr , que m.jndára, 
pena de bienes perdidos, 
que radie nos cé limosna. 

Guarda Padre*/ya estoy convcucidoi 
en so cu tooja llevemos 
al Sacramento Divino 
descubierto, haúta salir 

de 
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De tm 
de la Cíudftd , que no fio 
de esta uenie : las Reliquias 
llevar también es prcci&o 
repartidas entre todos» 

AhtJ. Y el hermano jumentílld 
las Casullas , y Ornamentos 
llevará , si es que está vivo, 
porque ayer le hall¿ comiendo 
de su refectorio mismo 
la mesa. Guard, Vamos, 

Sale Luzbel vestido de Frayle, 
Luzb, Dco gracias, 

hermanos (fiero castigo!) ap, 
Guard, Válgame Dios' quien es , Padre, 

que de verle aqui me admiro? 
AntoL Por donde ha entrado este Frayie? 
Fr, Nic. Por la puesta no ha podido, 

que yo la cerié, Luzb. No hay puerta 
cerrada al Poder Divino: 
él es quien (sin que pudiera 
escusarme ) me ha traído 
desde tan ignoto Clima, 
que el puesto donde yo asisto 
en mi vocación constante^ 
el 6ol f general registro, 
ó le perdono por pobre, 
b dexó por escondido. 

Guard. Dígame , que nombre tiene? 
Luzb, Mi nombre es , y mi apellido 

Fray Übedi¿nte Forzado, 
de antes Querub. AntoL Vizcaíno 
debe de ser el tal Frayie. 

Guard. Parece Varón Divino. 
AntoL Bien su palidez lo muestra. 
Luzb Pues jamás tan encendido 

tuve el espiritu. Guard. Padre, 
dig-ipos j pues , á qué vino, 
que nos ricnc recelosos 
sus palabras , y el prodigio 
d: entrar cerradas las puertas: 
algún engaño im^ígino 
de nuestro común contrario: 
temblando estoy. AntoL Yo apercibo 
hf^po , y agua bendita; 
por si acaso es el maligno. 

Luzb. No teman, y estenme atentos; 
Orden traigo de Dios mivmo, 
a boca, de reprehenderles 

Ingenió» xi 
la poca fe que han tenido. 
Los que siguen la Vandera 
del Gran Alférez de C hiisto, 
la PluZa que los entrega 
desamparan fugitivos? 
N o ha dos diaî  narurales, 
que puso el contrario el sitio: 
cómo desmaja tan presto 
de vuestra esperanza el brío? 
Los que debieran ser rocas 
de con>zonet impíos 
3 los embates que oponen, 
siendo culpa lo indeciso, 
á riesgos amenazados 
temores executivos? 
Sabiendo , que á nuestro Padre 
prometió Dios , que á sus Hijos 
no faltaría el su>tento, 
incurren en un delito 
tan grande ,como el pensar, 
que pueda lo que Dios dixo 
fciltar? (que yo tal pronuncie!) 
Crean (bolcanes respiro!) 
que quando de todo el Orbe 
cerraran á un tiempo mismo 
tos vivientes racionales 
á la piedad los oídos, 
los Angeles les traxeran 
ci sustento prometido 
de su Criador 5 y el demonio, 
porque fuese mas prodigio. 

Ant, Con el fervor echa llamas 
por los ojos. Guard, Padre mió, 
bien se vé que es enviado 
de Dios , pues tanto han podido 
Sus palabras ^ que mil vidas 
diera primero á los filos 
de Id hambre , que dcxar 
de mi Padre San Francisco 
la Casa. 

Fr, Ped, N o habrá ninguno 
de sus verdaderos Hijos, 
que no dé por Dios la vidai 

Fr. l^zc, Y estarán toce s corridos. 
Padre, de haber intentado 
volver la espalda al peligro. 

Luzb, Lo que fue natuial mie^f ,̂ ^f* 
en mérito han convertido: 

B2 que 

fl 
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ia El Diablo Predicador. 
que presto a lo mejor vuelven 
los que de Dios asistidos 
«stán! AnteL Padre , esta es pregunta; 
Estandomc yo quedito, 
sin buscar algo que coma, 
sciá padecer martirio 
por Dios el morir de hambre? 

Luzb, Juzgo que no , mas le afirmo, 
que coma muy presto. AntoL Luego 
fuera mejor , Padre mío, 
que yá se cierra el gaznate, 

Luzb. Hermanos, con sacrificios 
satisfagan la amorosa 
quexa del Autor Divino: 
de su alimento me encargo 
desde luego, haciendo oficio 
de Liinosnero, AntoL Limosnat 
en esta Ciudad? me rio. 

"Luzb, Presto saldrá de ese engaño, 
que el Hermano ha de ir conmigo. 

AntoL Yo no me atrevo, 
i « ? ¿ . No tema, 

Fray Ahtolin. Antol. Quién le dixo ,> 
t n í nombre? Luzb, Yo le conozco: 
Padre Guardian , no de indicio 
de temor, abrá esas puertas. 

Guard. Este es Angcl, no replico. 
AntoL Alguna sarna se cura 

el Padre , que el olorciilo 
es de azufre. 

Guarda Mas ya el Cieío mp, 
me da de quien es avise: 
válgame Dios! Luzb^ A los Frayles 
anime , que están rendidos. 

Guard, Encubrir este portento af. 
por lo« Frayles es preciso. 

Luzb. Vayanse al Coro ; y no teman, 
que mientras yo les asisto, 
seguro estará de lobos 
Cite redil de Francisco. 

G^ard, Sí , pues ya Dios en triaca 
el veneno ha convertido. 

Vanse el Guardian, Fray Pedro^y Fray 
Nicolás, 

Luzb, Tome las arguenas , Padre, 
porque traiga lo preciso 
esta noche , que mañana 
te UcYJirá el ]u£aentiJÜ9« 

AntoL Yo creo, que volveremos 
al Convento con lo mismo 
que llevamos. Luzb, Tan cargado 
ha de volver sin pedirlo, 
que ha de llegar al Convento 
muy cansado, Ant9L Y aun molida, 
si me encuentran los muchachos^ 

Luzb, No tema , pues vá conmigo, 
que mientras les asistiere, 
no hay que recelar peligros. 

AntoL Pues por quá? 
Luzb, Porque ya tienen 

su mayor contrario amigo. 

^ ^ * 'K' ̂  •*' W''!»' **' ''S ̂  '*' *'!»' ''S ̂  ^ *•?' •'f ^ 

JORNADA SEGUNDA. 
Salen elGuardian, Fray Pedro , y Fray 

Nicolás, 
Fr» Ped. El es varón prodigioso. 

Padre Guardian : los portentos 
el ser humano desmienten. 

Guard, De muchos Santos leemof j 
Padíc , portentos tan grandes, 
y eran humanos. Fr, Nic, Es cierto, 
y que Dios podia en este 
obrar lo qtte obró en aquellos^ 
y roas, si fuere servido. 

JFr. Ped Chxo está; pero no es eso 
lo que nos tiene confusos,. 
sino ignorar en qué Reyno, 
ó en qué provincia este Santo 
temó el Abito ; porque esto, 
ni el ha querido decirlo, 
ni hemos podido saberlo^ 
con que juzgo que no es Frayle. 

Guard. Ni aun quisiera parecerlo. aj;,, 
Fr, Níc> Yo he pensado que es Elias, 

porque manda con imperio 
notable , y con aspereza. 

Guard, No asistía en tan ameno 0f* 
País. 

Fr, Ped, Yo creo , que es Angcl. 
Guard, Puede ser: pero no bueno. 0p^ 
Fr, Ped, Porque sufrir cada dia 

un trabajo tan inmenso, 
como andar la Ciudad toda, 
y asistir en el CoAvcnto» 
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que labra con tanta prisa, 
trabajando , y disponiendo, 
y hallarse presente en casa, 
quando importa , siendo cuerpo 
humano^ fuera imposible, 
sin que tal vez , por lo menos, 
el cansancio le rindiera, 

Cuard» Solo asegurarle paedoj 
Padre , que Dios le ha cmbiado, 
tjo examinen sus misterios: 
a Fray Forzado obedezcan 
en todo , pues quanto ha hecho, 
y quanto ha mandado » es justo^ 
que yo también íc obedezco, 
y soy su Guardian» 

I Sale Fray Antoñn* 
^«/í?/. No hay parte 

segura de este hechicero.* 
dos gazapos me ha sacado, 
que escondí en un agugero, 
con ana vara de hondo: 
por mi mal V¡IK> al Convento, 
él ha dado en perseguirme. 

Quird, Fray Antolin, pues tan presto 
se vuelve a casa? Antol, SI , Padre, 
que dos veces el jumento, t 
y yo venimos cargados, 
y es fuerza volverme lucgo^ 
que quedan muchas limosnafi > 
que trahcr. 
uard. Gi acias al Cíelo: 
dónde queda Fray Forzado? 
toL No s é , que solo le veo, 

quando él quiere que le vea. 
En la obra del Convento > 
qqe labra» está todo el dia, 
pero no dexa por eso 
de entrar en mas de mil casas.. 
£1 camina mas que el viento^ 
y trabaja por cien hombres; 
en la fabrica un madero 
no le pudieron subir 
veinte hombres j llega á este tiempo^ 
y asiéndole por el cabo, 
X no agacharse tan presto 
los < ue arriba le esperaban^ 
los virla i y vienen al suelo-

"Uardn £$a bien se vé que es fuerza 

Ingnih. %'¿ 
sobrenatural.-í<«/í?/. A tiempos 
cstáj que parece un Ángel; 
y otras veces en el Cielo 
ponen los ojos , y brama 
como un toro ; y yo sospecha, 
que aunque él disimula , tiene 
muchos males encubiertos, 
y sin duda, que son llagas, 
que huele muy mal el siervo 
de Dios. Guard. Calle , que ya viene. 

Sale Luzbel, 
ÍMzb, Dee gracias. 
Guard, En la tierra ^ y Cielo 

se las den Angeles , y hombres. 
AntoL Temor me causa , y respeto. 
Fr. Ped. Y á todos. 
Cuard, Sea bien venido 

su Caridad. Luzb. Vaya luego. 
Fray Antolin ^ á la casa 
de Don Cesar , allá dexo 
seis aves y unas conservas, 
tráigalas » y ai enfermero 
las entregue. AntoL Voy bolanáo, 
venga conmigo , Fray Pedro. 

Vase con Fray Pedro, 
Guard. En qué estado tiene , Padre 

Fray Obediente, el Convento 
que labra? Luzh Ya está acabado, 

Guard. De todo punto? 
Luzb. El blanqueo 

* le falta. Guard. Que me ha admirado 
la brevedad le confieso. 

Luzb, Pues habiendo cinco meses, 
que se abrieron los cimientos, 
me han parecido cien arios; 

'̂  mas de mi parte no he puesto, 
«¡no el hallarme presente 
á rodo , buscar dinero, 
y trazar la arquitectura; 
pero si el Autor Eterno 
me lo hubiera permitido, 
en cinco días, y en mcnos^ 
hiciera mas que cien hombres 
CH cinco meses han hecho. 

Guard, No darme por entendida ap. 
será mejor : bien lo creo; 
pero Dios no hace milagros, 
sin necesidad de baceilos» 

Luzb 

r 
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I .V ' ^ El 
Ltizb. El milagro yo le h'clcra, 

que bastante poder tengo, 
si DIOS no me lo coha'lára. 

Gu.'trd Yík áz quien es estoy cierto, 
no ha menester explicarse. 

Litzb, No lo ignoro. 
Guard, Y de qua es menot 

su poder , que el de mi Padre 
San Francisco. 

Luzb. El valimiento. 
Padre Gu.trdi m , que su "Padre 
tiene con el Rey Eterno, 
es su poder, y que €> grande 
por es.i parte confieso, 
mas no es poder el poder, 
que ncce>ita del ruego* 1 ^ 

Cuurd. Pues que poder no procede 
del de Dios? 

X«2:¿. N o argumentcmo*,. . ^ 
tenga humildad » qut conmigo 
el que sabe mas es lego. 

Ciiard. Eso nunca lo he dudado» 
mas no pudo pot lo menos, 
con quanco puede, y alcanza, 
lograr su mayor deseo, 

Luzb. Noí poes diga, Padre , en mí 
qué castiga Dios? 

Guard, Su I'/Jtentó. 
Luzb. El es muy buen Religioso^ 

Padre Guardian , pero necio. 
Quando yo llegué , no estaba* 
cobardemente resucltPfi 
á dcxar él» y sus Frayles 
desamparado el Convento? 
Luego ya de parte suya 
logré mi intención , supuesto 
que , por oiirarlos vencidos, 
se puso el Criador en medio: 
dele gracias del prodigio 
que mira , pero creyendo, 
que á ser su constancia mas, 
fuera mi castigo menos. 

Guard. Muy bien me ha mortificado. 
Luzb. Es preciso hacer lo mesmo, 

que vivo hiciera Francisco: 
mire si pesar tan fiero 
será mortificación 
toayor , sobre el vituperio. 

Dit^bto Predicador. 
de que el Sayal de Francisco 
me disfrace , aunque supuesto. 

Cii'ird, Nunca se vio tan honrado 
desde que ca) 6 del Ciclo. 

Luzb, La memoria le ha faltado 
con el desvanecimiento 
que le hi A\Ao , pu^s se olvida 
de que su origen primero . 
procede del polvo , ó barro, 

Ouard. No me olvido j bien me acuerdo 
de que Dios al primer hombre 
de ttquci barro D^imasceno 
hizo con sus propias manosj 
y cl Ángel le c j i tó menos 
cuidado , pues con un Fíattí-

Luzb. E^á m.tciia dexemos, 
que ni es de aqui, n¡ el la sabe; 
ad^'más de quíiio tengo 
permisión de respundcrlc. 
Qiiaado quiere que empecemos. 
Padre , la fundación t U(.vu? 

Guard Sí le parece » sea luego, 
Luzb. A mi me importa : qucFrayleí 

U han decmpezcti^ 
Guafd Yo no puedo 

nombrarlos , á cargo suyo 
está elegir los sugítos, 
y el nuratro: por mi cuenta 
Corre Solo eí cumplimiento 
de todo lo que ordenare. 

Luzb, Qué falso está! pero el tiempo 
llegará presto en qué pa^é 
otra vcí de cKtremo á extremo. 

Guard, Dios querrá que tus astucias 
nos den mas mcrccinii^nto. 

Luzb. Si Dio:> lo ha de iiacer, no dudo« 
que será fácil , m2Á ellos 
ya se yo como pelean. 

Guard, Que soy de barro confieso* 
Luzb. Mire, que ya sus ovejas 

entran á pacer^, y pienso, *, 
' - que al Pastor esperan : va)*, 

y cuide de que en comiendo 
no se esparzan , porque puede 
perderse alguna, Guard. Yo creo^ 
que es ociosa diligencia: 
mas él las guarde , si hay riesgOi 
pues Dios le ha traído á ser 

di 
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De un 
<Jetus fttejai cf perro, 

huzb. Fuerza sera , pues rabiando ; 
morder a ninguiia puedo; 
viíis de otra suerte aigun día 
JO , y el Ppstor nos rercmoí. Vase^ 

Salen Felu iin» t yt JUUHÍ», 

Feltc. Sal.d JLudovico ya? 
Juana. 5í» mas te cansas en rano, 

que a no verte » Feliciano» 
resuelta mi ama cstá^ 

Felk. Tauto ú%oxX Juana N o c$ rigor, 
que antes me ba d^do a eotcnder:;" 

/>//V. Qué? 
Juans, Que el no quererte ^^r, 

pace de tenerte amt^r: 
que €% virtuosa, y honr^ida» 
y dice , que »un <\ n\^s leve 
pensamiento e*>cuŝ r debe, 
pues ya j en £n , esta CiS^da; 
su padre anditfO cruel. 

Flic. En fin , ella fue vencida. 
Juana Y mire a quien ; mejor WJa 

p isáramos en Argel. 
N o se ha visto hombre tan ficro^ 
s! alpun pobre se le llega, 
y m^t mientras mas le ruega, 
Solo un Fra)lc limosnero 
de San Francisco porfía, 
y le trac desesperado, 
nunca limosna le ha dado^ 
pero el viene cada dia^ 
y fe ha querido matar; 
pero solo con que el S í̂nro 
íe mire , Je pone espanto, 
y no se atreve á Itegar, 
Aun pobre ayer on criado 
tm poco de pan le dio» 
y al punto le despidió, 
despuss de muy maí tratado. 
Mi señora no hi tcni io 
moneda d í pii^ta ó cobre 
co 1 que dar limosna a un pobre, 
til él lo hubiera con^enti do. 
D : esto está tan afligida 
mi ama , v con tai temor, 
K\\\t eí verle \A c^u^a ho ror. 

¿¡p//f. Ju.*na , ^-uuqiie d'M p-̂ r perdida 

mi cs^ eranzj , 
•¿ ; 

la he de hablar 

Ingenio, í j 
Cita vez , quiera , o no quiera, 
pero será la prostcra. 

Juan, Pues sí lo quieres lograr^ 
á esa quadra te retira, 
que sale , y se hd de volver 
luego que te (legue á ver. 

jív/i'r. Bien dices. 
Retirase Feliciana ,^ sale Octavia» 

Oíta. Qué mal lo mira 
el padre , que solamente 
en »u crdicia fundado, 
á su hija la da e&tadoi 
que ia mugcr mas prudente, 
si a su coposo aborrc ¡-ndo 
está , y a otro tiene amor» 
bien podrá gu rdar su honor, 
pero vivirá muriendo. , 
Juana? 

Juana, Qué iicmpre has de e?íár 
hablaid ' conti¿jf)! Octav Sí, 

Jfian. Ffl ciatio h.i cst.do aquí.' 
Octav. N o le bu::lvas á nombrar, 

si algún gusto quieres darnie^ 
mienrras yo presente cité: 

Juana. Oc aqui adc'antc lo hjré. 
Sale Feliciano. 

Fd'c Qué ya te ofende el nombrarme? 
O^tav. Si , Feliciano, y el verte 

mucho mj s : vete al ímtante, 
d líeme 30. Felii\ Tente. 

Octav Suelta, 
Felit\ Vive Dio' , qué hit de escucharme 

solo csra vez , que en mi vida 
bo íveéa ver te , ni ahibj j r te . 

Oitap. üi , pujs^ y verás qu,- en tí 
i i o h i v r a z ' n para cuíp^/me. 

Felic, Pues cómo n;:garmc pu des, 
q i i -ma J.-un me* me oculíastc" 
el inrento -jue sabías 
de ru interesado padre? 
Si amenizas , ni violencias 
fueran disculpa bastante, 
y aun c o no tienes, puesto 
que n» int.n ó vjolcnt.n te; 
q»-édi culpi í.^ncr puede 
una mugcr de tu sangre 
de h^ber rompido palabra, 
qu¿ tauíai veces ñrma-tc? 

Ko 
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i6 E 
N o solo no repücarotí 
tus labios» ni tu scmblautei 
mas fue menester mentir 
para que te desposasen» 
pues dixiste ^ que ¡amas 
palabra le diste á nadie, 
y en este papel postrero, 
qHe eras rn¡a confesaste. 
Certificaciones tuyas 
&on estas con que pagaste 
diez años, que guerra viva 
de amor seguí su estandarte» 

/haciendo mi fé la posta, 
todo este tiempo constante» 
las noches en tus ventanas, 
los días en tus umbrales^, 
mugeres tan nobles:;- Ocív, Tent»» 
que aunque mi decoro falte, 
has de saber , que tu fuiste 
la culpa de nais pesares. 
Algunas sospechas tuve 
de que intentaba casarme 
mi padre , mal no certczai 
deque pudiese atisarte; 
p^ro ú mi padre mismo» 
cómo a primo de tu madre, 

^c dio parte de mi empleo, 
y en el presente te hallaste: 
por qu< dices .iquel dia 
fe v¡ó el pleito sin citaite, 
ni que ie perdiste , puesto 
que no quisiste gmailc? 
Paca qué con tantos rucgof» 
s ino hdbian de importarte» 
me pediste, Feliciano, 
que mis papeles firmase? 
N o t e escribí ese papel 
postrero tres dias antes 
de aquel infelic» diaí 
Pues si tá estabas delante, 
y era sobrado instrumenta 
para que lo embarazases, 
pues dlíso en el» que soy tuya* 
por qué no le presentaste? 
Primero que el sí le diera 
de mi desdicha a mi padre 
delante de tanta gente, , 
dixc VGWic.ndo a mirarte. 

. 1 * 
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Diakh Predica^r. 
yá llegó el lance forzoso; 
porqué entonces no llegaste? 
Fuera justo , Feliciano, 
callando t ú , que yo hablase? 
Qué importó que me sirvieras^ 
hecho estatua de mi calle, 
Soldado de amor diez añot^ 
l¡ en la ocasión me faltase? 

QuitaU elpapeL 
Este papel dice (suelta) 
Qo bay de que sobresaltarse, 
que esposa tuya es Octavia: 
quién es quien puede qucicarse? 
A voluntad tuya puse 
el pl^zo : quien fuera parte 
confesando yo ser mío, 
para dcxar de cobrarle? 
Yo hice , en fin , Feliciano, 

- quanto pude de mi parte: 
arbitro en m pleyto fui te , 
contra mi 1c scnteni sce, 
por ti padezco la pena 
de cautiverio tan grande, 
y pesado , que mí vida 
•era el precio del rescate. 
y puesto que la efundida 
soy , y tá quien te Tengaste« 
vete , y no vuelvas á verme; 

Rasgt A fajyeL 
pftrquesi en estos umbulc» 
pones Us plantas % hai^, 
t i fc el Ciek) , que te mate 
I-udovico , a quien t¿ propio 
tne rendiste » no mi padre, 
supuesto que los dos fuimos, 
) 0 infeliz , y tú cobarde, 

Al paño Ludovk». 
íudov. Qué cscuchol válgame el Cielo! 
JFdic. Que á su decoro mirase 

entonces , me culpa Octavia! 
JuaHd, Gentil disculpa! pensa&td 

que era pleyto de revista? 
Fdic. Sin mí cstoyl 
Juana, Vete , ^ c es tardCf 

y vendrá su esposo. 
Dentro Liid. Ola. 
Juana. Mejor será que te halle 

solo \ a Dios, Víí| 

Vsti 
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Felic. Vete , que yo 
tengo disculpa bastante. 

;... Sale Ludovic^. 
Ltidov. Loco estoy! Que los dos fuimos, 

yo iafclicc , y tu cobarde! 
Felic. Ludovico? Ludov, Feliciano? 
Felic, A veros en este instante 

entré , mas ya me volvia. 
Ludov. Ved si tenéis que mandarme. 
Felic. La hacienda mia de campo 

quisiera que vos compraseis; 
pero esto se ha de tratar 
muy de espacio , y ahora es tardc^ 

Ludov, Yo iré á buscaros, 
Fe lie ̂  A Dios. Vase. 
Lu^ov» Vuestra vida el Cielo guarde, 

para que yo te la quite; 
pero mi peligro es grande, 
porque son muchos sus deudos» 
y son los mas principales 
de la Ciudad , con que es fuerza, 
guando con la vida escape, 
el perder toda mi hacienda. 
y si él primero fue amante 
de Octavia , y es ella el pleytd 
que perdió , no es tan culpable^ 
en Feliciano mi ofensa. 
JEstc papel , ai entrarse 
Oí3:avía , rompió : qué ciego 
es amor! pero el juntarle 
para que leerle pueda, 
sin mucho espacio , no es fácil. 
Letra es de muger , sin duda 
es de Oílavia ; en esta parte 
dice: Feliciano mió, 
(respirando estoy volcanes) 
ya declinó mi fortuna; 
en esta dice : Ausentarte; 
y en esta : Tuya es Oclavü, 
Primero verás, infame, 
tu muerte , viven los Cielos, 

Vuelve k arrojar los pedazos. 
Al paño Juana. Que los pc-dazoidexase! 

mas no ha reparado en ellos::-
no sé cómo los levnnte. Sale, 

Ludov. Qué quieres? 
Juana. Ando buscando 

ped^.zos de p<iptl Ludov. Tarde ^p 

De fin Ingenio. .^ ly 
lo previno : para qué? 

Juana. Estoy con un ma! de madre» •, 
y el humo de los papeles 
me le quita.̂  Ludov, No es tan fácil 
para tu mal el remedio. 

Juana. Este no es mal, que es achaques 
Luaov. Asi lo entiendo; qué esperas, 

vete de aquí, Juana. Qué me place, 
Jesús, qué cara! del mundo 
me fuera por no mirarle. V^se, 

Ludov. No me toca á mí matat' -T 
a Feliciano en rigor: [ ' 
á Octavia entregué mi honor, * ^ 
y de ella le he de cobrar, 
primero que á executar )t írr 
llegue su vil hermosura :!. 
mi afrenta ; porque es locarte • 
el creer que enamoradayi-iBíi^íj; 
y á su disgusto casada, ' " . 
puede kaber muger segura» 
ÍAis manos en su garganta 
podrán impedir que acudan =̂ r'̂ ?-

^ a sm voGes las criadas, ' t 
y ahogada::;- Pero ya culpa .tuíu - -
m¡ colera la tardanza. 

Al irse sale Luzbel por la. misma puerta 
y le detiene. 

Luzb. Dale á San Francisco alguna 
limosna : Que yo impidiera '̂''¿ i»/jí. 
de Octavia la muerte injusta! 
mas Dios lo manda. Ludov. No sé 
como no temes mi furia, 
Frayk , fantasma, 6 demonio, 
sin duda tu muerte buscas. 
Qué me persigues, si sabes 
ya por experiencias muchas, 
que en mi no ha de hallar limosna 
tu Religión , ni ninguna? ^^--' 
qué me quieres? Luzb. Reddcírtej 
que la Omnipotencia Suma 
me lo manda , y es forzoso, 
que con sus ordenes cumpla. 
Y puesto que le obedece 
quitn de los filos , y puntas 
de la invencible guadaáa 
no pwede temer la furia: 
obedece tií , no esperes, 
que el término de tus culpas 

í. 
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Ilcgac, que esta muy c<rca« 
Dale , Luduvico , algunt 
|»arte á Dios de las riquezas^ 
que en esas arcas ocultas» 
para que por ese medio 
puedas aplacar su justa 
indignación ; y piadoso. 
sus auxilios te reduzcan 
a restituir. Ludov, Detente, 
que me admiro de que sufra, 
viven los Cielos , mi rabia 
tus descompuestas locuras. 
Yo limosna? vete luego, 
que mi hacienda , poca , ó mucha, 

, mi fortuna me la ha dado. 
Luzb, iudovico , no hay fortuna, 

ni es lasque tú hacienda llamas 
absolutamente tuya: 
Y no solo la adquirida 
con viles cambios, y usuras 
lo es toda de quien la goza, 
sino la del que madruga 
para el trabajo a la Aurora, ou 
comiendo de lo que suda^ 
Todos los que en estos campos, 
tal vez , con piadosa lluvia 
de la tierra , común madre, 
rompen las entrañas duras» 
y en sus senos animosos, 
por depósito , sepultan 
del antecedente Agosto 
la mies mas granada , y rubia, 
después d9 muchos afanes, 
y csperanztts mal seguras, 
como a dueño de la tierra, 
su diezmo á Dios le tributan, 
y él lo entrega á sus Ministros, 
con orden y de que consuman 
en si solo lo que basta, 
conforme el puesto que ocupan; 
y como sus Mayordomos, 
en los pobres distribuyan 
lo demás ^ que Dios en ellos 
tedas sus rentas vincula. 
Quantos adquieren riquezas 
con lo que al pobre le usurpan^ 
no verán de Dios la cara, 
•ioo es íjuc iu rcstituyaoj 

Predicador, 
como les fuera ppsible, 
y esto ninguno lo duda. 
Pues cómo tú de la hacienda 
dueño absoluto te juzgas, 
siendo corneja vestida 
de tantas agenas plumas? 
imprupente almendro j advierte, 
qufc-iegun mis congeturas, 
será de infinitas plantas 
escarmiento tu locura, 

íudov. En tu vida he de vengai. 
hipócrita , mis injurias. 

Luzb, No te muevas ^ que no sabe» 
quien soy: atento me escucha. 
Mira , que en ti solamente 
no hay resquicio de disculpa; 
porque el común enemigo 
de todos, tu-bien procura, 
no solo por oprimido, 
mas también, porque s¡a dudt 
le ha de qifitar muchas almas 
el exempUr de la tuya. 
Goza ocasión ân dichosa: 
ni tus potenciad perturba 
ningún espíritu impuro, 
ni tus sentidos ofusca. 
Justicia , y Misericordia 
de Dios en tu mente luchan; 
dele á la Misericordia 
tu arrepeatimíento ayuda. 
Mira , que de sa Justicia 
la Divina espada empuña, 
y que su inmensa paciencia, 
que«s la bayna que la oculta, 
se ha cansado ya : que aguardas? 
mira que ya la desnuda, 
mira^ que el Brazo levanta, 
mira , que el golpe executa. 

Ludov, Ya me arrepiento. Luzb, O pese 
al Infierno/ Pues qué dudas? 
la Caridad es la puerta 
del perdón , por ella busca 
la entrada : dame limosna. 

Ludov, Eso no. Luzb, Vil criatura, 
peor que Luzbel te j uzgo, 
pues si el pudiera, sin duda 
fuera su arrepentimiento 
tan grande como su culpa. 

j 

Ayuntamiento de Madrid



De un 
y til pudiendo t^ quieres. 

UUd. Pues Cita vez , aunque huyas, 
te he d¿ matar, Luzb, N o te accr^uei^ 

• porque haré , que se reduzca 
tu forma á menos que á tierra, 
qae aun 6so no has de ser nanea. 

Ludov. Ola, Alberto, Celio, este hombre 
me atemoriza , y asust^i- ' 

Salen Alberto Celio y Ocímvia,y J^^^0' 
Celio, Señor , que mandas? ; 
Octav, Que es esto? 
Alb. Por qué dá$ T0ces?^¿?«íí.S¡n duda, 

que ha sido el Fray le la causa. 
Ludov, Que en mi casa no se cumpla ;, 

lo que mando! N o o» he dieho, / 
que »o dexeis entrar ninca 
it este Frayle? Celio. Por la puerta 
no ha entrado. Alberto Es cierta. 

Juana, Sin duda, ,:;;,, 
que es Santo. Octav. Padre , por Dios, 
que eKuse una desventura. 

Luzb. A estorvar la vuestra fine, 
Octav. La mia? Luzb. Si. 
Oct. Fuera injusta, 
Luzb. Ya sfe, que estáis ¡nocente; 

mas los indicios os culpan» 
Octav. Pues qué haré? 
Luzb. Yo nada os puedo 

aconsejar , que la fuga 
V es confesaros culpada, 
Octav. Yo espero en la siempre Pura 

Madre de Dios, que me ampare. 
Liido-o. Hombre , vete , y no presuma», 

que mi firme intento muden^ ., ^ 
tus palabras importunas, 
que aunque fueran mis riquezas .̂  
las de Creso , y Midas juntas, . .. 
no hallarás en mi limosna. 

Luzb. No hemos menester la tuya: 
tú necesitas de darla, 
q«c a mis Frayles sobran muchas, 
pues que con ellas sustentan 
trescientos pobres en Luca. 
Ya te dexo; pero mira 
no añadas culpas a culpas, 
que está inocente quien piensas, 
que tu deshonor procura. 
Qué mi SQbervia impaciente, ap. 

Ingenio. í.9 
en tan infame coyunda, 
oprima el Criador Eterno! 
ó nunca, Francisco , o nunca X 
a humildad tan poderosa 
se opusieran mis astucias! Vase, 

Ludov. Este sabe ya mi afrenta: aj^* 
en la Quinta mas oculta 
podrá estar su muerte , en tantQ^ . 
que pueda salir de Luca, . í 
poniendo mi hacienda en salvo. 

Juana. Lo mejor será que hnyas. 
Octav. Eso dices ,,nec¡a.^i«¿/í?f,Octavia, 

este Frayle me disgusta' 
tanto , que pof unos di^j^,^;,,, ,, 
porvét si en ella me busca/ 
nos hemos de ir á la Quinta: 
qué dices? Octv. Eso preguntas?. 
qué puedo decir , si sabes, 
que mi voluntad es tuya? 

Ludov. Qt\\o , haz poner la carroza; 
tú , Alberto , para que suplas 
en los negocios mi ausencia, 
te quedaras. Albert. Pues tú gustas, 
yo lo haré. Ludov. Vamos , Octavia, 

Juana, Mira , que este disimula 
su enojo para matarte. 

Octav. Mi inocencia me asegura, 
Ludov. Primero veras , infame, ap. 

tu castigo , que mi injuria. Yan^e^ 
Sale Fray Antolin. 

Anfol, El jumentillo mi maña 
cmbio con el Donado, 
y salgo desafiado 
de mi hambre á la campaña; 
y esta vez la he de matar, 
sin que la persecución 
de aqueste Frayle Nerón 
de mi la pueda librar. 
Quanto yo escondo me quita, 
porqué otro no puede ser, 
sin que me pueda valer 
la parte mas exquisita. 
Ningún regalo consigo, 
que en manos suyas no caiga, 
y me ha obligado á que traiga 
todos mis bienes conmigo. 
Las mangas traigo rellenas; 
el peso con la costumbre, 

C 2 no 
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5.0 ^ gl Diablo 
no me dará pcsadumbrCj 
y servirán de alacenas. 
Mucho es que este Fray Forzado 
con tal trabajo no enferme, •-
porque ni come ni duerme^ 
que es espirita he pensado: 
porque lo que mas asombra, v' *• 
yendo Juntes por la calle, ^ 
es , quando^vuclvo á mirarlle, 
que iu cüeipo ño hace sombra. 
Otro Convento fundando 
está fü con prisa tanta, 
que todo el Lugar se espantat 
pero siempre regañando. 
Dentro del pecho presumo, 
que toma tabaco de hoja, 
porque el aliento que arroja 
por las narices , es humo. 
£ i me ha dado en perseguir» 
y en no dexarme comer; 
mas hoy no le ha de valer, 
porque el ha de presumir, 
que ya estoy en el Convento, 
y merendaré seguro. 
Ya estoy muy lexosdel muro, 
en este altillo me siento, • 
que todo lo señorea; 

• porque si aleuno pasare, 
•primero que en mi repare^ ^^J *- w-

es fuerza que yo. le vea. • 
Polla , empanada y perní! 
traigo, que es bueno imagino 
el pan ; mas lo que es el vino 
puede arder en un candil. 
A Eiiogavalo me igualo, 
y nunca el comer condeno, 
si lo que se come es bueno, 
porque todo es de regalo. 
l o , en fin , no tengo otro gozo, 
mi estomago es un abismo, 
y quanto como ¿s lo mismo 
que si cayera en un pozo. 
í^o ha de estar de manifiesto 
todo, conforme comiere 
saldrá, porque si viniere 
alguno , lo esconda presto: 
saiga el pernil. SaU Luzbel, 

Liizb. Que ciucl. 

A<íA '̂k 

Predicado^. 
Señor, os mOshais conmigo! ' ^ 
yo amigo de mi enemigo! 

-•sirviendo al hombre Luzbéll 
O pese á la pena mía! 
de FraneibCG substituto 
es (ó poder absoluto!) 
quien quiso dar luz al día? 
Baita tdn fiero tormento, 
y quanttj'tne habéis mandado, 
Señor, está executado: 
que de este Rico Avariento 
I« proterva obstin;ícion, 
íolo la podrá vencer 
vuestro ¿ibioluto Poder. 
A csrorvar ía execucion 
de dar muerte á su muscí 
voy : ya el Lego se ha sentado 
á comer lo que ha ocultado 
de mí ; mas no ha de comee 
nada de lo que ha traído: 
de esta suerte haré que crea, 
que no le he visto , y me vea. 

Antol. Pardiez , que no le ha valido 
a Fray::- V^ílgamc San Pablo! 
cómo este Fray le llegó 
tan cerca ; sin verle ) o? 
Srfuto es ; mas no es sino diablo: 
no me ha visto. 
Guarda Ij que estaba comiendo. 

Zw^'i'. Ya guardó 
lo que á comer empezaba. 

Antol Pues que no puedo escaparme, 
pteci-io es llegar : Dco gracias. 

Xuzb, Fray Antolin ? Antol Padre miOj 
dónde v? ? Lu2'b, Voy á h Granja, 
i) Quinta Lu iovico, 
á impedir una desgracia; 
mas él á qué vino al campo.^ 

Antol, Es que el Medico me manda, 
que ande todo lo que pueda, 
y sea poi» tierra llana. 
porque tengo humores gruesos, 

íiizb. Si en el comer se templara 
los humores consumiera: 
seis Fraj les se susteiitáran 
con lo que el Padre Antolin 
come. Antol. No tengo otra falta. 

Liizb. De esa se originan muchaŝ  
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porqoc la Regla relaja 
de su Padre San Francisco^ 
1 la devoción estraga 
también de sus bicnhcchorc» 
viéndole por h s mañanas, 
y aun por las tardes, tomac 
chocolate en veinte casas. 

4ntol, Padre , lo que me dan tomo, " 
y esto mi regla lo manda. 

luzb. Mas esto se entiende > quando 
I con necc idad se hdíla. 
^ntol. Muchas v?ces ke querido 

Ví-nccr de mi hambre ci ansia, 
mas no he podido , que luego 
con los regalos que sacan, 
me engaña el demonio* 

tuzb. Miente, 
su flaqueza es quien le ensaña: 
haíc propuexto el demonio 
alguna VC2 , entre tantas, 
que la pula no es pecado? 

Ant:)L N o ; pero gula se llama 
comcv singana , y á mí 
j imás me (Áxó h gana. 
Lzb Su hambre , y la sed que tienen 
los h dr picos , son fdlsas, 
JuL No t-il, que quanto yo como 

u e> salida por entrada. 
Luzb. No come en el Refe¿lorlo, 

de pan , como de vianda, 
la ración suya > y la mia? 

¿itol. Si, Padre. JLuzb. Pues no !eba$tarf 
Antoí, D:y% raciones son , Hermano, 

para mi dos avellanas, 
luzb. Que no rcbicnte me admira. 
Antol. Gracia ha tenido, 
luzb, S¿ engaña, 

que a tener gracia , no hubiera 
perdido , Hermano , mi Patria, 

A.ntoL Su Patria perdió por eso? 
iuzb. Si ; porque perdí la gracia 

de mi Rey , y fue preciso, 
aunque á mi pesar , dexarla. 

AntoU Qué Rey o es esc.̂  
Mzb, Está en clima 
tan remoío , que Argonauta 
ninguno le ha descubierto^ 
y sciá noticia rnk^. 

Dá U Ingenio. 1¿ 
AntoL Pues si no le han descubierto^ 

quien le traxo al Padre? 
Luzb, Quántas 

veces he dicho a los Padres, 
que Dios? AntoL La boca me tapa; 
alli vienen unos pobres. 

Jjuzb. Ha hermanos. 
AntoL Por qué los llama? 

dcxelos , que andan buscando 
sitio para su matanza. , , 

Zuzb. Lleguen, hermanos. AnteLSi 3qui 
no podemos darles nada, 
que los quiere? Luzb, Si tubieran 
necesidad , no faltara. 

Salen tres Pobres. 
1. Nuestro santo Limosnero 

es. 2. Padre mió. 3 . Bien haya 
quien por nuestro bien le traxo 
á Luca. Luzb. Y por mi desgracias 
comieron en el Convento? 

1. Llegamos tarde. 
AntoL Esa es tramp», 

que á los tres, y yo presente* 
les dieron hoy su pitanza. 

X P¿ro tengo seis chiquillos, 
y á mi müger en la cama. 

A.étQl SI deesa sueite procrea, 
qtiien á suitcntarlos b^ita? 

a. Pues )o tengo nueve , y nunca 
sale mi mugcr de ca^a,;. r 
porque es manca , y es tu'Iida, 

AntoL Nueve ha parido , y ci xnanca? 
vayanse con CUÍ mugercs 
á una Isla despoblada, 
que en poco tiempo pondrán 
un cxerciio en campaña. 

3 Yo no tengo hijo ninguno, 
mas tengo un padre , que pasa 
de noventa años. AutoL En yanO 
refieren aqui sus plagas: 
vayan después al Convento. 

JLuzb^ Mucho siento que no traiga. 
Hermano , algún regalillo 
para la que está en la cama 
enferma ; mirclo bien. 

Afitol Quí he de mirar? es mí t r^a? 
Luzb, Pues yo los l lamé, y es fuerzíj, 

qu^ lleven «Igo. An^o/, f uci haga, ^ 
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que una docana de cuervos 
en los picos se lo traigan, 
que aquí no hay otro remedio,. 

Luzh. Si Libra, tenga confianza, 
y á sus mangas eche , Hermano, 
la bendición, 

AntoL No hay humanas 
diligencias contra este hombre: 
él me vio comer. 

Luzb. Qué aguarda? 
AntoL Mejor será , que c«he el Padre 

la bendición a sus mangas» 
y dexe las manganetas. 

Luzb, No me replique palabra, 
porque haré:;- AntoL Ya le obedezco, 
pero de tan mala gana, 
que no será de provecho: 
la bendición ya está echada, 

Luzb.Mut ahora lo que el Cielo 
cmbla. AntoL No embia nada: 
huero salió este milagro. 

Luzb. No gaste conmigo chanzas: >. 
saque de la manga izquierda 
medio pcrnil , que ese basta 
para este pobre , y su padre. 

AntoL Aqui no hay remedio. 2. Estraña 
maravilla! 3. Si por cierto. 

ZM^Í». Cocido está, i . Cosa rara! 
Ant&L Y aun digerido estuviera, 

si un instante se tardara 0 
el Padre. Luzb. Déle a ese pobre. 

AntoL Mejor es que lo reparta 
entre los tres. Luzb. No le pido 
consejo ; déle á Dios gracias, 
y tenga Fé. AntoL Los milagros 
como éste se obran con raaña. 

Luzb. Désele , pues. 
2, Venga. AntoL Tome. 

y mal provecho le haga. 
Luzb. Para este pobre , que tiene 

á su muger en la cama, 
saque una polla. AntoL Si hay polla, 
que quede repuesta basta. 

Luzl"' Ya le he dicho::-
^«ío/ . No se enoje: 

los diabfos lleven ta alma: a^, 
aqui está ya , tome. i . Y vlefic 
eocida; y salpimentada. 

El Diablo Predicsdor. 
AntoL La salpimienta se buelva 

lolimán , Luzb. Una empanada, 
que tiene dentro un gazapo, 
y está en la derecha manga, 
saque al momento. AHt0L Laas D eo: 
tome, 3, Quien con Dios alcanza 
tanto , eternamente viva. 

Luzb, psa es mi mayor desgracia: ap. 
saque un pan, i . Un jpan es poco. 

AntoL^o hay mas. 1, Havrá sido mala 
la cosecha , pues no embian 
mas de un pan. 2. Pan no nos falta. 

3. Mucho nos dan , porque este año 
le abarató la abundancia, 

AntoL Pues tierras hay , que anque fuera 
un pan cada gota de agua, 
lloviendo á pedir de boca, 
el pan no se abaratara. 

I. Padre , habrá un trago de viao? 
AntoL Vino también? calabazas. 
Luzb. Pues saque una. AntoL Padre miOi 

advierta que es cargo de alma; 
dexele para las Misas, 
que es vino del Cielo. Luzb. En casa 
tienen de ese propio vino: 
qué espera? la calabaza 
les dé. AntoL Tomen, que mejor 
les diera calabazadas, 

Luzb, Ya se pueden ir. 2. Primero 
nos dexe besar sus plantas. 

Luzb. Apártense allá. 3, No quiere 
que le agradezamos nada. 

Luzb. Vayanse. 2. A Dios , Padre mío: 
no vi aspereza tan santa. Vanse, 

Luzb. Diga , parecelc justo 
hacer dispensas bs mangas 
de un Abito tan Sagrado? 

AntoL Padre;:- Luzb, No me diga nada. 
AntoL Por amor de Dios le pido^ 

que de esto no sepa nada 
ningún Religioso , y demc 
su Caridad mil patadas. 

Luzb. No lo sabrán ; pero haré. 
Sí de enmendarse no trata, 
que el Padre Guardian le embic 
sin el Abito a su casa, ^ 
6 ckoza , donde comía, 
después de estar con la hazada 
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trabajando todo el día» 
unos tasajos de cabra. 
En el Refeítorio coma 
quanto ie pidiere el ansia 
de su vil naturaleza, 
que hasta que la satisfaga^ 
le traerán lo que pidiere; 
mas no ha de tomar ni aun agua 
en otra parte , y advierta, 
que no se me esconde nada. 

AnteL Digo ^ Padre Fray Forzado, 
que haré todo ¡o que manda, 

"Luzb, Ya vá llegando á la Quinta 
Ludovico con Oíflavia. 

Antol. Desde aqui los vé? Luzb, Mi vista 
mucho mas lexos alcanza: 
camine , Antolin , que allá 
le aguardo. 

AntoL Que allá me aguarda? 
pues no iremos juntos? Luzb, No^ 
que quando del coche salgan 
es fuerza hallarme presente. 

AntoL Pues si hay una legua larga, 
cómo ha de llegar a tiempo? 

Ltizb, A mí UH instante me basta, 
Buela rápidamente, 

AntoL Jesws mil veces! el viento 
le llevo; ya no me espanta, 
que sin haberle yo visto 
tan cérea de mi llegara, 
ni que por extenso viera -
quanto traía en las mangas. 
Mas pasarme todo un dia 
comiendo una vez , es chanza; 
y supuesto que no hay parte 
de su vista reservada, 
como me lo fueren dando, 
lo esconderé en mis entrañas. 

^ Salen Feliciano , y Celio, 
Celio. Si dices , que te ha avisado 

Juana , de que receloso 
está ese hombre, no es forzoso 

^ creer lo que ha recelado, 
si en su Quinta estás primero 
qi;e él llegue? 

Felic, O es cierto, ó no 
lo que Juana me avisó; 
ti es cierto, por Caballero, 

tra-

Dff unlngeni0^ 23 
por primo snyo, "f amante, 
á Octavia debo librar, 

Celio, Y quien te ha de asegurar 
de si es cierto.? Felic. Su semblante] 
que si es cierto que ha sabido 
con verdad lo que ha pasado, 
yo soy el que le ha agraviado, 
que Oílavia no le ha ofendido? 
y viéndome solo aqui, 
puesto que tiene valor, 
ó yo lograré mi amor, 
ó él se vengará de mí. 
Con los caballos espera 
de esos robles encubierto. 

Celio, Por qué , si quedó Roberto 
con ellos? Felic, Porque pudiera, 
si estamos d o s , encubrir 
su intención , si es que la tiene] 
mas ya la carroza viene, 
sin duda quieren salir 
de ella, porque se ha parado;* 
vete. Celio, Acechando estaré, 
y si importase saldré; 
pero/tén mucho cuidado, 
que es fiero. 

Felic, El lo da a entender; 
pero de eso mismo infiero 
Jo contrario , que no es fiero 
quien lo quiere parecer: 

^ mas ganaré por la mano, 
si al verme muda el color. 

CelÍ9, El plomo lo hará mejor. 
Sale Luzbel, 

Luzb. A dónde vas ^ Feliciano? 
Felic, Padrc:;:-
Celio. Por dónde ha venido 

el Santo? Felic. Admirado estoy, 
y turbado : Padre , voy:::-

Luzb. Ya sé lo que os ha traído: 
y no 9s justo que me espante, 
querer en esta ocasión 
cumplir con la obligación 
de Caballero , y amante: 
pero no paséis de aqui, 
volveos por la arboleda, 
lin que Ludovico pueda 
veros , y dexadme á míj 
qac vos podréis en rigori 
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si os ayudáire la suerte, 
de Odavia escusar la muerte, 
mas no quitarla el honor; 

' pues quien iiqui me ha enriad© 
vida y y honctr le dar:í, 
y á su esposo templará: 
bien podéis ir confiado. 

Felic, Advierta su Caridad, 
que este hombre le lia de perder 
el respeto , y puede ser, 
que se arroje su maldad 
a otro mayor desvarío, 

Luzb, Trayendo yo , Ff:liciano, 
orden de Dios . no hay humano 
poder que re¿ista el mío. 

Celio. Presto , que el coche han dexado, 
Fclic. Ya le obedezco gustoso: 

varón santo. Celio, Prodigioso: 
en fin , de Dios enviado. 

Yanse los dos, 
Luzb. Señor, si por tantos modos 

podéis Vos librar del riesgo 
á esta muger, y también 
reducir á este potervo 
rebelde avariento monstruo 
«olo con el querer vuestro, 
pues reduxo la codicia 
de un Pablicano Mathéos, 
por qué á mí me io mandáis, 
sabiendo Vos , qué no puedo? 
Pero ya los dos se acercan, 
y Octavia , aunque con recelo, 
viene animosa , fiada 
tíel justo devoto afecto^ 
que ala siempre Virgen Pura 
tiene , que la ampare creo, 
que inocencia , y fe aseguran, 
que es ya divino el empleo: 
mas ya llegan. 

Salen Ludovico ,y Octavia^ 
Octav. Para qué, 

quanJo tan cerca tenemos 
l'i Quinta , el coche dexamos? 

Ludov. Por eso mismo le dexo. 
Luzb, Por causarle mas espanto, ^/'. 

hasta que quiera su intento 
exccutar, no hi de vervne^ 
y entonces me pondré en irAdio, 

Predicador, 
Ltidov. Que solo te traxe, Oílavla, 

para dcxar satisfecho 
mi agravio en tu infame vida. 

Octav, Tu te agravias encreeilo, 
porque yo no te he ofendido, 
lii aun con solo el pensamiento: 
que si le hubiera tenido, 
bastante lugar, y tiempo 
tube de ponerme en salvo, 
pues de tu filso recelo 
me envió el Cielo el aviso 
con el Padre Limosnero 
de Sun Fr^ncí^co. Ludov. Pues ya, 
ni ese Maxico , ni el Cielo 
de mí han de poder librarte, 

Octav. Escucha. Luzb, Tente, blasfcmOi 
que si permisión tubiera 
de quien por fuerza obedezco, 
yo solo te convirtiera 
en cenizas con mi aliento. 

Ludov. Tus descompuestas palabras 
coníirman , que tus portentos 
son en virtud del demonio: 
pero lograré mi intento, 
á tu pesar, con su muerte. 

Luzb La tuya verás muy presto, 
si no le pides perdón 
a Dios , y repartes luego 
en los pobres tus tesoros, 
pues tienen mas parte en elfos 
que tú. Ludov. De colera rabio! 
Encantador, embustero, 
donde te escondes? Octav, Señora, 
pues Vos sabéis que no tengo 
culpa , librarme de este hombre. 

Luzb. Advierte, pecador ciego, 
que está tu finmuv cercano, 

Ludov, Sombra , ó fantjstico cuerpo, 
sí amenazas, por qué huyes? 
mas vengaré por lo menos 
en esta muger mi agravio. 

Luzb, Detente. Octav. Sin culpa muer 
Virgen , dadme vuestro amparo. 

Cag Octavia cotno muert i, 
Ludov, Muere , infame. V^Se, 
Luzb, Pues Eterno 

Señor, como me impedi», 
qus coa impulso violento 
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guarde de Octavia la Tida, 
pues de otra suerte no puedo? 
Ya déxandola por rnuerta 
buelvc á ia carroza el fiero ^ 
homicida. Sale .Fray Antolin. 

Antol. Padre mió, 
qué ha sucedido, quehuyend* 
vá Ludovico? Luzb, Su vista 

. le iúformarví del suceso : ,̂ . 
N o vé a Octavia en ese campo? 

AntoL Je ius! pues no llegó atiempp 
de impedirlo? Luzb, A tiem['0 vine, 
mas sin duda fue decreto 
soberano. Antol. N o la abíuelvc? 

Luzb. Ya espiro ; pero qué es esto? 
AntoL De qué se ha quedado absorto? 
'Luzb. Confuso estoy. 
AntoL Vamos presto, 

y llcvcímosía a la Quinta, \ 
Luzb, Alguno de sus portento» 

quiere obrar Dios con Octavia. 
AntoL A qué aguarda : vamos presto. 
Luzb. Que ñl al Infierno habaxado af, 

clalma, ni subió al Cielo, 
ni ha entrado en el Purgatorio, 
y natuialmente ha muerto. 

AntoL Pues hace tantos prodigios 
por cosas que importan menos, 
á Cita Dam^ resucite, . 
pues a sus ojos la han muerto, 
que es milagro obligatoiio. 
Ahora sabré de cicrt© ap, 
ú este es Santo , 6 es demonioj 

. mas <?rando está. 
Toca Id Música, y baoéa en una tramoya 
de Gloria una 'Niña que haga la Virgen^ 
acom^>añada de Angeles ^ y llega hasta. 

Octavia , y tócala C0n ¿as 
manos, -

LuzJ;. Ya veo 
de mi duda el desengaño, 
que haciendo la tierra Ciclo, 
cercada de Querubines 
baxa la Madre del Vcibo, . 
la ocasi'̂ n de mi cielito, 
la causa de mi destierroí 
que sola una devoción 
que QS tiene [ de mi blasfemo!) 

Ingeni». i j 
a tanto extremo os obüguel 
Pues quién no es devoto vuestro 
de quantos a Dios conocen, 
sino es yo , porque no puedo? 

AntoL Con Dios sin duda está hab!azidd, 
que hace visages y gestos, 
como suelen las Beatas. 

Luzb, O , reniego de mi mesmoí 
postrarémc a pesar mió, 
pues a la opresión que tengo, 
me añade el Criador que sea 
testigo de mi.tormento. 

AntoL Padre , Padre, con quien habla? 
Jesús mil veces! el fuego 
que arroja , me ha chamuscado: 
si acaso no es diablo , es cierto, 
que es alma del Purgatorio. 

Luzb. Ya llega al cadáver yerto, 
ya con sus Divinas manos 
le toca, y aun mismo tiempo 

' el alma á su mortal cárcel 
buelvc , y el vital aliento; 
Buelve d subir la misma Tramoyé* 
ya buelvc á ocupar su' Trono, 
y ya su Guardia tendiendo 
las cuchillas de las alas, 
cortan con su Reyna el viento. 
Levante del suelo á Oclavia, 
Hermano. Antol. Solo no puedo, 
que pesa mucho un difunto. 

Luzb, Viva está. AntoLComo mi abuelo. 
Luzb. ííaga lo qus yo le digo 

sin replicar. AntoL Mas qué vcoí 
voto á tal , que se rebuclve. 

Salen Feliciano ,j^_ Cello, 
iv/Zc. Si tu le viste corriendo, 

\ solo , muerta es Octavia; 
pero aunque, le oculte el c&ntr» 
de la tierra : Z/^ír¿. Feliciano, 
reportaos. Felic. De vos me qucxo 
mas que del vil Ludovico 

Octav,Q\\é soberano consuelo! Levantase, 
mas qué es loque estoy mirando? 

AntoL Pues aquí no hay embekco, 
Santo esa machamartillo.^ *' 

Felic, Octavia mia ? Luzb, Teneos, "'. 
Feliciano. Octav. Padre mió, 
dexeme que bese el sucio, 

^ . q u e 
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a« ElDUblo Predkétdor. 
qcc pisa. Luzb, Apartad, icñora, Lt*2é • Pues ande , y tfrftg3.por cierto, 
que la que es Reyna del Cielo 
os dio la vida. Octav. Y también 
SU intercesión. Luzb. Esto sicuto ¿if, 
mas , que todas mis desdichas. 

Octav, Que salgáis de Lúea os ruegOj 
Feliciano. 7v//r. Y auude Italia 
toda salir os prometo^ 
sí ©s volvéis con vuestro padre. 

íuzb. Hay mucho que hacer primero, 
que de su ausencia se trate; 
quede este caso secreto 
por dos dias, que conviene» 
Vos , Feliciano , volveos 
á la Ciudad , que yo a Odlavia 
pondré donde esté siu riesgo, 

Felic, Preciso es que os obedezca; 
pero no sabié primero 

.̂ lo que ha pasado? Luzb. Mañana, 
que lo sepáis os prometo. 
Idos , y llevad sabido, 
que ha importado este «uceso 
'mucho a vuestro amor. Felic, Alegre 
con esta esperanza vuelvo* Yase» 

íuzb. Venid conmigo , señora, 
que esta nothe , por lo menos, 
en c¿sa de una devota 
nuestra quedareis , que luegO 
dispondrá lo que gustare. 

Octav. Yo , Padre mió , no tengo 
que disponer : mi alvedrio 
a la elección suya cexo. 

íuzb. Vamos, que por el camino 
sabrá quien del suyo es dueño. 

Octav, Vamoj, Vase. 
Luzb. Antolin , camine, 
Antol. Padre , de hambre tío veo: 

por pan me llego á la Quinta. 
íuzb. Camine ¡ que en ci Convento 

comerá. AntoL Padre, una legua 
«s para mi mucho trecho, 

' y y el enomago se ahila, 
íuzb. Pues para que coma luego, 

yo haré, que solo de un salto 
i la puerta del ConvetJto 
le ponga. Antol. Vengase Padre. 
uzb. Mire si quiere;:: Antol. üo quIerO 

. .^ya se me quit ó la hambrc« 

qu e es mi poder mas que humano, 
Antol. Pues por qué me advíeite de eso? 
Luzb. Porque me ha de hallar muy cerca, 

quando me juzgue muy lexos: 
camine. AutoL Vuelvo a mi duda, 
porque no hay Santo s*obervío. 

* * * * * * * * * * * * * * * * I ^ * * 

J O R N A D A T E R C E R A . 
Salen Octavia ^y Juana^ 

Juana. Admirada estoy , señora, 
de tu suceso. Octav. Mi muerte, 
como te he dicho , fue un sueño 
tan gustoso , que no puede, 
Juana , explicarte mi lengua 
tal gloria , siendo tan breve; 
pero el Santo Limosnero, 
que á todo se halló presente, 
por inspiración Divina, 
me informó , de que la siempr* 
Virgen , y Madre cercada 
de Paraninfos Celestes, 
en mi cuerpo ya cadáver, 
TÍó clara , y distintamente 
poner sus Sagradas Manos. 

Sale Feliciano. 

Fel'tc. Y á mi de la misma snert*' 
me lo ha dicho. 

Octí.:v. Pu«s qué es esto? 
cómo á entrar aqui te atreves? 

Felíc. Como el dueño de esta cayt 
me dio licenciada verte 
por tu deudo Octav, Mas no snbe, 
que tú , Feliciano, eres 
quícn me ha puesto en el estado 
que estoy , y si no te vuelves, 
dcxaré luego esta casa. 

Felic. Ya cesó el inconveniente, 
que tuvo el poder hablarte, 
puesto que esposo no tienes. 

Octav. Aunque ei Padre Fray Fowado 
me asegura , que la muerte 
dirimió ya el casamiento, 
y á dexarme se prefiere 
libre sin cstorvo alguno, 
Ko quiero yo que lo iatentc: 
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que aíííique tanto le aborrezco, 
como satisfecho quede 
de mi inocencia , y su cngaáo. 
Ludovico , he de bolverru» 
con él á vivir muriendo. 

Fettc. Qué es bolver? 
Jnancí, J^sus mil vccesl 

pti:5 con hombre tan sin almjT, 
y tan .sin Dios ^ que no tiene 
seña alguna de Christiano, 
bolverte , señora , quieres^ 

Octav. Esto es forzoso. Felic. Prime 
Octavia , que tu Jo intentes,. 
lo he de quemar en su casa» 

Juan-.!. Bien pudieras por hercge. 
Felic. Con ua hombre , que la vida 

te quitó sin ofenderle? 
vive Dios;:- Octav. Indicios tuvo 
para juzgar evidente 
su agravio; mas suponiendo, 
que ya con él no bolviesc, 
nada consegair pudieras ^ 
con eso ; porque aunque queJ« 
de mi voluntad el dueño,, 
y casarme resolviese 
contigo , ya no es posible. 

Felic. Pues quién impedirlo puede? 
Oc^, Tu , pues ocasión Iws dado> 

4e que con r^zon sospeche 
toda la Ciudad , que tuvo 
causa para darme piuertc 
mi esposo , puesto que es fuerra^ 
que yo en el pleyto confiese 
toda la vepdad del caso, 
y que aunque estoy inoccnt*^ 
pudo juzgarme culpada 
Ludovico, sin que fuese 
temeridad el creerlo. 

Felic, Y cómo desmentir qulcrct 
esa s-ospecha? Octav. Con solo 
no ser tuya se desmiente. 

Juana. Señora , una vez creído» 
maldito el remedio tiene. 

Octav. Si tendrá. 
Feltc, Qualquiera es vano-. 

porque sí preciso fuese, 
bien sabes, que si rompiste 
un papel, me ^uedaa veinte. 

Y que están todos firmados. 
Octav, Y quando no lo estuviesen^ 

no los negara : mas ya 
de nada servirte puede 
presentarlos, pues es electo^ 
que todos estos papeles 
prescribieroa desde el &3i, 
que hallándote tá presente, 
mí infeíioe casamiento 
consentiste , pues no tienes 
que alegar cauía ninguna, 

rí?, que impedírtelo pudi#<e, 
iv/zV. Causa tuve, y la mas Justa. 
Oí7í¿íT?. Quando infinitas tuvieses^ 

üo te valiera ninguna 
ya en el estado presente; 
porque quando el Juez el pl«yt« 
en favor tuyo sentencie, 
apelaré á un Monasterio, 
porque satisfecho quede 
Ludovico , de que nunca 
tuve intención de ofenderle. 

Feltc. O y e , espera. 
Octav^ N o me obirges 

á que dé yx)Cts , que el verte 
me causa horror. Juana. Es mentira. 

Feltc. No dudo , que me aborreces» 
Octav. Necio fueras en dudarlo, 

pues tantas causas me mueven. 
Felic. Escucha. Octav. Suelta. 

SaU Teodora^ 
Teod, Qué esto? 
Octav. No es nada ; pero no dexet 

entrar aqui á Feliciano. ^ 
Feod. Por qué siendo tu pariente, 

y á quien íe toca tu amparo? 
Qctav, Ni de él puedo yo valcrme, 

ni quiero. 
Teod. Pues de quien pudo 

saber , en tiempo tan breve, , 
mi casa, y que en ella estabas? 
que yo juzgué , que viniese 
llamado de tí por Juana. 

Sale Fray Antolin alborotadtí» 
AntoL Mucho ha sido defenderme 

de tantos. 
Juana. Qué es eso Padre 

Fray Antolin? Tfod. De qué vícü« 
Di tan '•u 
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a8 £¡ Diablo 
tan alborotado? Antol. Hermana, 
lia dado en pensar la gente, 
que soy Santo , desde ef punto 
que Fray Forzado mi Gcfe, 
t izo un milagro a mi costa, 
y he menester escondcrnic 
por unos dias •- Ahora, 
cogiéndome de repente, 
con cuchillos , y lixeras 
me envisticion mas de veinte. 
El A.bitD me qui ieron 
cortar, y por defenderle, 
en muslos, piernas , y brazos 
he sacado seis piquetes 
de h icfriega. Fdic. Pues cómo, 
con prodigios tan patentes, 
no se le llegan al Padre 
Fray Forzado? AntoL No «c atreven, 
porque los atemoriza 
con la vista solamente, 
tanto , que todos se apartan; 
no ha habido Santo como este. 
Solo porque no le toquen, 
no permite , que le besen 
la mmsa ; pero yo creo, 
que el Abito es aparente, 
y afen el cuerpo. 

Octav. y hoy le ha visto? 
Antol. No quiuera que éi me viese. 
Filie. KI fue ^ Octavia , quien me dlxo 

a donde estabas Octav. No puede 
Fray Forzado haberte dicho, 
que es justo hablarme , ni verme: 
que haberte dicho la casa,; 
seria porque supieses, 
como tu intención ignora, 
que estoy en parre decente, 
r o para que en ella entraras. 

ÍVl / í . Confieso , que ruzon tienes; 
pero ya entré , y has de oirme. 

Juana. Poco en escucharle pierdes. 
Ocíav. Di ; pero en vsno te cansas. 

Hablan l&s dos, 
Juana, N o digas lo que no sieates. 
'Teod. Y el Padre Fray Antolin, 

de nueitro Santo , qué siente? 
AntoL Que me tasa la comida, 

^ue^ aunque lin otroi rel¡cve«« 

Fredicadof, 
mi ración como , y la suya, 
porque él ni come ,ni bebe, 
me quedo como en ayunas, 
que mi estomago no enciende 
lumbre parü dos raciones; 
y cierto 3 que es cosa fuerte 
quitarle a uti hombre el sustento, 
y no debo obedecerle, 
contra el Natural Deiccho, 
porque yo corporalmente 
por veinte Fra\ íes trabajo, • 
y es fuerza comer por veinte. 

Te^d. Pues uupoliole he guardado 
erandccico con que ? qu ílmui ice, 
salpimentado , y un boílo, 
que yo am.isé con aceite, 
como de libra , v también 
media azumbre de clarete. 

AntoL Yo necesidad tenia, 
y bien grande ciertamente; 
pero este Santo es demonio» 

J T W . Pues aqui no hay que temerle, 
que yo cerraré l.i puerta. 

AntoL Aunque la calafatee, 
n^ e t^y seguro uc este hombre; 
mas los víthdos me tienen 
sin vista ; tráigalo , hermana, 

Vase Teodora^ 
y venga lo que viniere, 
que un pollo , con un bollito 
de una libra , no me puede 
dañar , y es parva materia: 
lexos quedo : quando llegue, 
V2 me habré des^^vunado. 

Octav. Un imponible pretende*. 
Felh\ Esa es ven-^anza, 
Octav,"!^ engañas. 
Sale Teodora con una cesta , y LuzíéL 
Tcod. Aqui está , tome. Luzb, No pued« 

este Lego reprimirse; 
pero yo haré que escarmiente, 

AntoL Ya era mancebito el pollo, 
en verdad. Teod, De quatro mescii 
para gallo le guardaba. 

AntoL Pues si gallinas no tÍe«Cj 
para que gallo queriai* 

Tfoc:i, PHTA que en casa le hubiese. 
AntoL Crie gallinas ^ que gallo 
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fio le faltará , si qnícrc, 
Xfod, Dexe^las chanzas , y coma,: 

por si acaso:::- AntoL Yo soy bfcve^ 
en quatro , ó cinco bocados 
despacharé. Lnzb, Si pudieres. 

Ásele del gazjza^e. 
AntoL Qué me ahogo , que me ahogo... 
Teod. Que es dso , Hermano? .j ^̂  
^«*7«^. Qué tiene, .'.r. .¿ ÍÍV YJ,TGCJ 

Fray Antoíin? Octkv. Qué le hz dado? 
AntoL Que me mata , sueite , suel^'e. ; 
Fdx, Quiéa ie ha de sohar? :..._; 
Luzb. Dco gracias; ' •'T^T 

qué es esto? Ẑ fí̂ /̂. A buen ticmpd vifac 
su Ctiridad , porque ;il Padre, oi>íq :* 
le ha dado un mal de repente. 7 

T>uzb, Apártense , que no es nada, 
wá/ẑ í?/. Qué disimulado m n c ! . J< 

este es Santo? lleve el diablo 
cl alma que lo creyere. 

luzb. Qué ha sido? 
AntoL Buena pregunta: 

que con dos hierros ardientes 
me apretaron los gaznates.^ 

Luzb. i*ues yo presumí que fuese, 1. 
Padic , alguud apopicxia: 
mas para después se quede. 
Señor Feliciano Vvos 
en esta casa.'' Octav. Pretende, 
que todo el Lugar cenarme 
lo que es fuerza que sospeche, 

Luzb. Bien escusarío pudierais, 
pero de qualquiera suerte 
no quedará en vuestro honor '• 
el escrúpulo mas leve; 
¡dos , señor Feliciano, 
que por ahora conviene 
no darla disgusto á Octavia, 

Felic. En todo he de obedecerle. 
Padre ^ por muchas razones: 

•'mas mire , que solamente • í 
por hoyie di h palabra, 
de que estar seguro puede 
este hombre. Luzb. S i , que mañana 
no h< b̂rá para que se arriesgue. 

t^elic\ Cómo? Luzb, Nada me pregunte^ 
^puesto quecl plazo c$ taQ brebe. 
'V¿:. A Dios , Octavia. i 

.. r 

"De Un Jngefño. ^ ^ 
^^^^^i Octav El te guarde. - ? 

Felic. Siendo tuyo. 
Or^í/z^. No io esperes* .,-
Juana. £ila es quien mas lo dcsei. 
Luzb* Id seguro , que no puede 

dexar.de ¿er vuestra Octavia. 
Feltc. y.ida mi esperanza tiene. 

Padre , en confianza suya: 
prodigiosa SaíitO: es este. T ^ j / . 

Luzb, Que estos por Santo me tengan^ 
a mayor rabia me mueve, ap^ 
que la opresión qtie padezco. 
Ya , Señora Octavia , puede 
disponer de su persona, Q.|¿ -
como mejjpr le estuviere. 

Octav, Pues, Padre ,,el intentq mip,^, 
aunque á mi paúon le pese, 
es padecer mi.entras viva 
con Ludovico , si el quiere. 

Juana, ^w notable tema has d.ido. 
Luzb. Pues, Octavia , que la mueyfji ^ , 

pudiendO: vivir gustosa-
con quien ha querido!", y.quiere? 
Volver quiere con el hombre 
penr , que la Europa tiene? 

Juana. También tiene nuestro Padre 
su poquito de alcahuete? 

Octav Pa;?ar- en alao f lo mucho , 
que debo á Dios , ,y á la siempre 
Virgen .í- Luzb. B:ísta , no ptosigas*' 
Au:ilio sin duda es este^ mp» 
que la guarda , que la asiste, 
y aconseja que lo intente, 
solo para que merezca, • - £ 
sin que á exccutarlo llegue, 
puesto que ya Ludovico 
su fin tan cercano tiene. 
Quitíirle cl merecimiento, 
que en solicitarlo adquiere, 
fácil fuera ; mas no puedo,, 
pues por tormento m̂ -as fuerte, ;¿̂  
lo mismo he de hacer, que hiciera 
Francisco. Ocífízí. Qué se «uspendcí 
Si su Caridad acaso . 
juzga y que no me conviene, 
yo haré lo que me mandare. 

Luzb. El propóitoque tiene, sp^ 
siento que debp ap^ofeí^la^ 
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Y tamtieti que id fomente; ^A) ¿uzb. Desayunóle parece, 
y puesto que está resuelta,' V 
vamos , que el tiempo se pierde. "^0 

Octav. PííC!» quien Ic ha de hablar? w,a-»i.\ 
Luzb. Vos misma. " ' A. 
Octav, Yo j Padre? Luzb, Nada recele. 

l 3 l 

. : \ 

-j 

qua cuida Dios mucho , Octavia, 
del que sus pasiones vece; - ••-> < 
solo al desprecio se arriesgn" " 
de ese hombre ; mas la convieaa 
pafa su merecimiento, 
que le p.-^^:bne, y le rucguc^ 
que otra ve¿ la dé la mano/ - -
que si ofenderla quisiere/ ' ' " ' 
orden tengo de que impida ÜÍIIO.. 

su.impulso violentamente. • -̂î Î 
Octav. Yo be de obectírle enlodo 

quanto me mande. Ltizb, Bien puede 
- por ú\o\¿, Juana. Iraste sola. 

Luzb, Segura vá , ñola deXc. --̂  -
Juana. Vamos; pero si te queda* 

con él , á Dios para siempre, 
que yo a Florencia me vuelro. 

Octav, Poco sentirá el perderte, 
quien dcxa lo que mai quiso» 
poi* 10 que mas aborrece: 
dî .nos IJS manos, Teodora/ 

Teod. Notable corazón tienes. 
; Vanse las tres, 

yí«/í?/. Ahora entra el diablo >y dice;:: 
Lzzb. C o m o , si experiencias tiene 

de que nada se me oculta, 
no hay orden de que ie enmiendcí 
Habiéndole yo mandado 
por obediente mil VCGÜÍ, 

que en el Refectorio coma, 
y beba quanto quisirre^ 
y no en otra parte alguna? ' 
N o es Fraylc quien no obsdecc; 
mas yo haré , qu^ c«mo a btat<i 
al castigo le sujete, 
y Cii una Celda encerradd 
a comer poco se enseñe. 

AntoL Padre , como desde anoche» 
ni aun tripas mi cuerpo tiene, 
con vahídos, y desmayos, 
^ando por ésas paredes, 
entré aquíá deuyutiarmc. 

Padre > un bollo de una libra, 
y Un pollo de quatro meses? 
por eso gasta palabras 
ociosas j, como indecentes, 
que sí un áspero silicio 

V «obre sus carnes traxes:;, 
y comiera lo bastante 
para vivir solamente, 

>̂»a, 'oo estuviera para chanzas: 
sígame. Antol. Dónde me quiere 
llevar? Luzb. Donde inobediencias 
purgue. AntoL Yo me haré dos fuent<Sí 

5' Padre , por amor de Dios 
le pido, que no me encierre, 
y por aquella que puso 
sobre la infernal Serpiente;;;-

Luzb Yo lo haré , cUie. 
AntoL Ya callo. 

\^ Luzb, Pero advierta , que no puede 
.\. quedarse sin penitencia, (^ 

digame , qu.il \t parece 
que cumplirá? Antol. Cien szoics, 
como otro no me los pegue. 

Luzb. Otra penitencia quiero 
darle yo mucho mas leve: 
venga conmigo a la casa. 
Hermano , de esc rebelde j l ^ 
Ludovico. AntoL Qué aun porfit 
en pensar, que ha de poderte 
reducir? Luzb. Si; pero sepa, 
que el postrero dia es este, 
y hemos de hacer el esfuerzo 
mayor , que posible fuere. 

AntoL Y hcmo* de i r , Padre? 
L^zb. Si, 

qae puede ser que aprovechen 
mas quatro palabras suyas, 
que quanto yo le dixere; 
y esta penitencia sola 
le doy. AntoL Yo lo haré, mas dcoi 
licencia , de que un cuchillo 
de monte en la manga lleve 
de tres palmos. Luzb, Eso dice? 

AntoL Pues con que he de defenderme 
t si me enviste con palabras 

malas , y nada corteses? 
Luzb. Yo , Hermano, le substituyo 
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mí poder ; de mí se quexc, 
si al instante que le diga 
qnc se tenga , se moviere,^ 1 
aunque t^té muy irritado. 

JíntoL Pues vamos, que de esa sucrfC'. 
yo le pondré como un trapo: 
por si este engañarme quiere, 
me prevendré de guijarros. 
Ha Padre. Luzb. Qué dice? ^"i 

Antoh Que entre "? 
en la penitencia todo, 
y por esta vez dispense, 
paca que me dé osadia, 
en dos tragos de clarete. 

Luzb, Vaya. 
Anlffi. No ha de qucda'r gota. Vase. 
Luzb. Que en esto Luzbel se emplee! 

En buen estado , Criador 
de Cíelo , y Tierra , me tienen, 
Miguel vuestro Capitán, 
y Francisco vuestro Alférez. Vasfi, 
Salen Liidovico , Celio ^y Alberto, 

Ludov. Qué el cuerpo no habéis hallado 
de esa muger? Albert. No señor. 

Ludov. Ese Fra} le encantador 
de Secreto la ha enterrado. >í 

Albert, Claro está, pues se hallo allij 
que luego Ja llevaría, 
y sepulcro la daria, 
y te ha estado bien a ti: 
porque ya en Luca estuviera 
publico , y teniendo aviso, 
á prenderte era precise, 
que el Gobernador viniera, 
aunque es tu amigo el mayor. 

Ludov. Ya yo Ic tengo avisado, 
y de k causa informado. 

Álbert, Qué gentil Gobernador! 
Ludov. De esta, y qualquierpretensión 

de mi parte tengo el Juez, 
y me pesa , que otra vez 
no pueda mi indignación 
matarla ; pero esta mano 
me acabará de vengar^ 
porque no me be de ausentar, 
sin dar muerte á Feliciano. 
Ni aun después pienso ausentarme 
que en estando averiguad» 

mi razofi, mtjy poco, 6 íiadt 
me ha de costar el librarme. 

.iSoIo retirarme quiero, 
por no ver a este embuydor, 
hechicero estafador, 
con capa de Limosnero. 

Alberto Llamando están. Llamandtntr9 
Ludov, Vé advertido, 

de que no deics entrar, 
sino el que a comprar vimcrc - :».4-̂ ) 

* los géneros que no no hubiere 
en Luca , que han de pagar, 
•obre la falta , el deseo, 
ó los buscarán en vano, 
que si la mitad no gano, 
para qué mi hacienda empleo? 

Albert. Lo mismo hace con el trige. 
Ludov. Avísame de quien es, 

antes que entrada le des. 
Albert. Claro citá, Yasi. 
Celio. Grande castigo ap, 

le ha de dar a este hombre el Cieloi 
^ no hay seña en el de Christiano, 

I 

i2 £ 5üp 

Ludov. El matar a Feliciano 
me causa mucho desvelo, 

• -"'que por ahora ha de andar 
con cuidado , y prevención. 

Sale Alberto. 
Alberi,Scwyr , dos mugercs «o» 

las que te quieren hablar: 
y la una , aunque tapada» 
de hiz^txo parecer. 

Ludov. No me vendrán á traer. 
Celio. Ni á pedir tampoco nada 

vendrán. 
Ludov. Pues de qué lo infieres? 
Celio, De que ya desengañados 

están , y aun escarmentados 
los pobres, y las mugercs. 

Ludov. Entren , pues, y cierra luego* 
Albert. Buscar quiero á quien servir» 
Celio. Hoy me pienso despedir. 
Ludov. Con grande desasosiego 

estoy. Celio. No hay en la Ciudad» 
quien , en oyendo su nombre, 
no diga que tan mal hombre 
no le tiene cl musid^» 

/ / ¿^ r / , Entrad. 
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j í El Diablo 
/jJeH Ocfavuij y Juana tapadas, LuZ' 

bel y y. Fray Anto/in,,.., ,̂ ,. 
Juana. Yo estoy temblando de mfedo, 
Orííii;. Ml-íCrojPiha Mg'o tccriblc: :. 
AntoL Sin duda estoy ihyisibic< 

qué linda cosa!. Ltizh; Hable quedo, 
^Litdav, Qué me tenéis que mandui' 
Qctav. Turbada estoy : ay de niil 

si entro Fray Forzado? Luzb. Sí. ';. 
Octav* A %ú^%i os quiero. hablar'J- ov.ls 

ya mas aíiimosa estoy, ; ;IÍ^^ Í Í ? ^ / -

Liidov, Ido4; ya decir podéis ^ n% 
Vanss los Criados, 

quien sois, y lo que queréis, 
pues ya estoy solo, , 

Oaav.Xoio^é> cí'1*' Dcíciíbrese, 
Lud^Qiié miro!; jombra yo:: vaigamexl 

fantastía\ visión! • ' * (Gielo/ 
Octav. Pierde el recelo, 

no sov visión ^ no temas. 
Xí'í̂ ot̂ * Susto ha sido, 

• qgcni medroso estoy;, ni arrepentido 
de haberte niucrto:4iÍ pedirme vienes 
que haga bien poí tu alma, padre tienes 
a^él le toca, y también al falso amigo, 
que en mi agravio fue cómplice co.igo. 

Octav. Viva.cstoy,no te yégo a pedii n.ida, 
que aunque la vida me quitó tu espada, 
me laiolvíóila siemfíre Virgen Pura,., 
en cava confianza fui §egura ..; 
contigo aycjf.,, por ia inocencia mía, 
y á quien me en comeadéquandomotia. 
Clara ^ y distantemente ^ 
afirma , que lo vid Fray Obediente 
Forzado , á quien confieso agradecida, 
que por su intercíssion me dio ia vida. 
La criícldad te perdono > 
por la sospecha tuya > y pata abono 
de que no te ofendía, . 

,.ni aun la imaginación de parte mia, 
aunque ya el nudo fuerte, 
que ató Ja Iglesia ,.desató la muártc^ 
otra vcz^,^.--.\i-jb -^bnu^ noC /jo'fc'.̂ JL 

Zwv/isfv.;C¡crra-Jos labios,\>\ViO .vona ^ 
y bucivcal pechojlaiTOZ^no ^ c; *rijp 
que ayu antes de pronuncladíl i 
me eiifurece tu/iatencioa; i; .•si.ori 
contigo murió m¡ afrenta^ 

•**.':» 

Predic.idor. 
^ y mi enemigo mayor, 

solo para que viviera, 
por tu vida intercedió. 
Qué disculpa puedes darme, 
•si.escuharon tu traición \ 
de tu boca mis oido»? 
Sien t\ papel que rowpió, 
la qucxa que de tu amaiits 
tenias , en un re.rt̂ ilon 
partido , vieron mis ojos 
firmado mi dcshonor,rHr'_ 
cómo vil muger, té atreves 
(ciego de cólera estO)!) ^ 
á prortonciar. que otra vez 
buelvaá ser su esposo yo? 
Ve te , ó tomará mi agíavia 
otra vez: satisfacción,.?/'^ ¡i 
y en esa influne Criaday 
que a) er de mi se escapó, 
por testigo de mi agravio. 

0¿"/¿3:x/. Tu necia imaginación 
.te. ha mt¿{\úilo. Juana, Nomlniicra, 

OiSi hubiera podido yo. 
Lndov. Quítate de mi presencia, 

y si estás libre , tu amor -
logre su infame deseo 
con quien primero que yo 
te tuvo en sus brazos. Octav. Miente 
tu infame lengua , que el Sol • 
no llegó á tocar la mano, 
que mi desdicha te dio; tbq 

y aunque á ser mia otra vez 
he buelto en esta ocibiou, 
casarme con Feliciano, 
no le está bien á mi honor. 

Ludov. Ni al mió que buelvas viva, , 
'Luzb, No tema. Antbl. El cnso llegó. 
Ludvv. Que no hade poder Francisco, 

porque de su Religión 
soy contrario , coniCguir» 
que viva sin honra yo, 
que á su pesar::* 

Juana. Celio , ¡ Alberto. 
Antol. Llegó ? hnzb. Si, • 
Al sacar-l^i espada Ludovico se pone c\ 

medio Fray Antolin, 
AnioL Tengase á Dios, 

que es Justicia de Justicias, 
Jua^ 
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Juan, Como an marmol se quedó. 
Lnzb, En esa Iglesia me espere, 

que ya con todo cumplió. 
Juana, Presto. 
Luzb. No hay que apresurarse. 
Juana., Lindamente sucedió. 
Octav. Jamás me vi tan gustosa. 

Vanselas dos, 
AnfoLQüé n>ira f yn se afufó. 
Ludov. Pues cómo tu:;-
Antol, Como si. 
Ltídíjv. No has temido.' 
AntoL Como no, 

que el poder , que Fray Forzada 
^tiene , en mi substituyó. 

Estese quedito , y oiga 
con paciencia , y atención 
mis elcquentes palabras: 
éste lo mismo que yó Af, 
sabrá de letras Sagradas. 

Ludov, Soñando sin duda estoy. 
AntoL Dé limosna á San Francisco, 

ciñase con su Cordón, 
que él le meterá en cintura 
su estomagado rencor: 
si no , con su Escapulario, 
que como estomaticon, 
le desvalagusj ó componga, 
como dixo Agamenón. 
Mire y que son sus doblones 
los cabellos de Absalón, 
y que el demonio por ellos 
le ha de asir ; dexe que el Sol 
los vea , pues son sus hijos. 
Dé limosnas á trompón 

Í»ara los pobres , que el hizo: 
ündc un Hospital , ít dos, 

y case veinte doncellas, 
que ya por él no lo son. 
Haga todo lo que digo 
luego a! punto , que sino 
se irá tan derecho al Cielo, 
como el que de allá caj-tí, 
y se lo ahorrará de Misas, 
de sepultura y clamor, 
que según (u santa vida, 
y buena disposición^ 
BO tendrá sobre su entierro 

Di un Jugcím. 3J 
la Parroquia un s í , ni un ao. 

Ludov. Lego vil ::-
AntoL Tengase digo, 

porque soy mucho pcot 
que Fray Forzado. 

Ludov. Mi rabia 
es ya desesperación, 

AntoL Vomite todos los yerros, 
que su abestruz ambición 
se ha tragado , \ descalabre 
con ellos á un Confesor, 
Con un guijarro como este 

Saca de la manga unguljatra^ 
( no es mala la prevención, ap. 
por si me embiste de golpe) i 
el Gran Cardenal Doctor 
se sacudía los huesos, 
porque la carne bolo: 
como el cutis , ó pellejo 
el desierto le dexó 
pergamino , aunque arrugado» 
sonaba como un tambor. 

J-uzb. N o diga mas desatinos, 
aparte. LZ/Í/ÜX'. Un frió sudor 
se ha esparcido por mis venas. 

AntoL Por qué no me lo dexó? 
lL.uzb. Calle, que es un loco ; vaya, 

y diga al Guardian , que yo 
C11 esta casa le espero, 
no se detenga. AntoL Ya voy: 
mas su Caridad advierta, 
que C5 mia la conversión 
de este hombre , que ya !c dexo 
mas blando, que un a'godón, Vase» 

íudov. Maxico , demonio j ó Santo, 
que en mi determinación 
todo es uno , qué te importa, 
que yo me condene j, ó no? 

íuzb. Siendo Santo , me importar* 
mucho dar un alma á Dioj.-
mas siendo demonio , nada, 
que ni tu condenación 
me está mejor, ni el salvarlo 
me pudiera estar peor. 
Muchas veces , Ludovíco, 
sin poderlo cscusar yo, 
te he dicho , que te enmendasen, 
y que adfirticsc tu errar. 
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í̂ fe . ^ El 
que c! termino de tu« «ulpas 
se acercaba , ya llegó: 
suplica de la sentencia, 
pide espera. Ludov. El corazoa 

'' se quiere salir del pecho. 
Luzb. Qué aguardas ? pídele á Dios 

con ansias , que te dé tiempo. 
íudov. No pueden tener perdón 

mis culpas. Liizb. No desconfíes, 
que esa es la culpa mayor, 
que cometen los mortales: 
ponle por intercesor 
a Francisco ; y porque etnpiecí 
á ser tu amigo desde hoy, 
y en û amparo te reciba, 
dale limí.soa. Ludov. Eso no. 

Ludov. Mira , que después de aqucllt 
poderosa intercesión 
de la siempre Virgen Madre, 
no hay otra alguna mayor 
para el Juez D vino : mira, 
que por ser ¿u opuesto yo, 
me ha dado el mayor castigo, 
que caber pudo en quien soy. , 
Pídele y pues, que interceda 
por tí , que puede con Dios 
tanto , que es de sus devoto» 
raro el que se condeno. 
El hará que te dé tiempo: 
pidele su protección, 
y ^ grangcarlccomi nza: ' 
dale, limosna Ludov. Eso Mp 
en llegando á dar limosna 
k Francisco , olvido á Dios. 

'Luzh. Puis mira , que solo tiencs:;-
Yudov. No has de cauiarmc rcmor, 
\.uzb Un brebc instante de vida. 
Ludov. Eso acredita , qft'e so» 
. cnaatv^s tus persuasiones: 

jamás me sent! mejor. 
Luzb. S¿ñor , es tiempo ya ? 
Dentro San Miguel, Si. 
Luzb. Rcbvlde , vil pecador 

racional, íicro retrato 
mió , por opuesto á Dios, 
íu cíisti^o lleco : h.Vxa 
i"donde en llama feroz, ' 
que MÍ fuln:ina, ni alumbra^ 

Diáhlo Predicador. 
seas eterno c.uboR. 

Lí/dov A y de mi! Hundestc 
Luzb. Y a y de quaritos 

son ricos con el iudor 
de los pobres! Ya Luzbel , 
vuestras ordenes cumplió, • 
Críidor de Ciclo , y tierra: 
Ya tiene la fund^icion 
principio de ese Convento, 
que mi obediencia labro: 
Ya es en Luca , con extremo 
general la devoción 
con estos Frayles : qué falta 
p.ira que dexe , Señor, 
este Sayal , que aborrezco ¡^ 
tanto como le amáis vos? 
B^ixa en una tramoya San Miguel, 

MigueL Luzbel, para que sacudas -
t i yugo de tu opresión, 
falta que á los pobres buelvas 
lo que á los pobres quito 
ese miserable bruto. 

Luzb. Pues cómo he de poder yo? 
Miguel N o repliques^ que bien puedes, 

pues Dios te dá permisión: 
y mira, que solamente 
persigas la Religión 
de Francisco^ en lo que a todas^ 
pero en su alimento no. 

Sube con la tramoya, 
Luzb, En lo que mas les importa 

podré vengarme : Astarot, 
del infeliz Ludovico 
toma luego forma , y voz, 
para exccutar el orden, 
que tengo del Hacedor 
Eterno. • 

Buelve a subir el mismo Ludovkú 00^ 
donde se hundii^ 

Ludov. Ya obedecido 
estás. V.uzb, Miguel me ordenó, 

• que primero que sacuda 
el yugo de mi opresión, 
buclva á los pobres de Luca 
todo quanto lesqtn'tó 
el misero Ludovico; 
y porque el Gobernador 
no lo impida::-

í 
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foi 

uJov. Ya te entiendo, 
vamos á la execucíon. 

lizh Pues por la Ciudad aun tiempo" 
lo publique una Icgioii 
de las muchas de quien crct 
Capitán , porque á tu voz 
acuda el Pueblo. 

hudov.Bico dices. 
"Luzl;. Entra ,. y desde esc balcón 

los llama. Eniruíe LudovicQ* 
LuJov. Pueblo de Luca, * . , 

Ya mi cfuelddd se trocó 
en ia:>tima: venid todos; 
pobres, llegad , que otro soy. 

^ Salen Alberto y Celio, 
luzb. Ya 5C juntan Albert Padre mío, 

qué es aquesto f Luzb^ Obra de Dios; 
quiere repartir su hacienda. 

Celio. Pues advierta , que á los «Jos 
nos debe muchas raciones. 

JLuzb, Yo os daré satisfjccion. Yaseí^ 
Albert. Todo el pueblo se ha juntada^ 
Celio. Ya vicfne el Gobernador. 

Salen elXjrobernador y Criados, 
(jobern. Qué es esto? quien hacüussdo 

tan grande alboroto? Sale LiidovicO* 
Ludov. Yo, 
Gobern Pues qué intentáis? 
Ludov. Qué a ios pobres 

buelva , lo que mi rigor 
les h:i Usurpado. 

^•overn. Mas cómo 
entre tanta confusión 
do gente será posible? 

Li{doxj. No ]o veis? Miran a dentro. 
Gíibern. Válgame Dios! 

Fray Forzado lo reparte. 
Ludov Con una grande legión apm 

de espíritus, que le asiste. 
Salen el Guardian , y Fray Antolin» 

Antol Yo fui quien le convirtió. 
Guard- Calle , que no es Ludovico 

el que mira, Antol, Cómo no? 
pues estoy )o ciego , Padre? 

Gobern. O Padre Guardian! 
Guard. Señor. 

Gobern.Q\}é dice de una mudanza 
tatn rara ? 

De uh Ingenia. ' ^j 
Salen LuzlH, 'Feliciano tOcf Avia yJu alta. 
Felic, Sin vida estoy. 
Tuuzb, N o tema , que Octavia CÍ suya. 
Gobern, Señora , á buena ocasión 

venis, Octav, La desdicha mia af. 
esta mudanza causó. 

Luzb, Ya tengo , Padre Guardian, 
de dexarlos permisión. 

Guard. Pues di quien ere» , y vete, 
sin que les causes horror, 
que á todo el Pueblo mañana^ 
referiré el caso yo. 

Gobern, Ludovico , mi señora 
Octavia::-

Luzb, Gobernador, 
no prosigas , que n¡ es este 
Ludovico , ni soy yo 
ei que habéis pensado. 

Gobern. Cómo.'* 
Luzb, Aunque está sin bendición, 

.— Quitase el Abito. 
quitarme ei Abito es fuerza, 
que de difráz me sirvió; 
primero que os desengañej 
escuchadme sin temor* 
Al infvliz Ludovico 
vivo la tierra trago; 
y porque tu no pudieras 
impedir la exeeucion 
de restituir su hacienda, 
su misma forma tomó, 
con orden mia , este impura 
espíritu : Luzbel soy ; 
de ]¡mosnero he servido, 
por mandamiento de Dios, 
á los hijos de Francisco, 
en pena de que fui )0 
de negarles el sustento 
cst^ Ciudad el Autor. 
El Guardián , que está presente^, 
a qui^n Dios lo reveló, 
á todo el Pueblo mañana 
referirá en su Sermón 
el suceso mas de espacio. 
Ya , entre tus Hijos , y yo, 
Francisco, cesó la tregua : 
ya buelvo á ser tu mayor 
contrario : mira por ellos. 
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jS El Diablo 
que si e» su alimento no« 
en perturbar SH virtud 
se ha de vengar mi rencor. Húndese, 

Q-'bern. Raro prodigio! 
jPf//V. Espantoso. 
Oiiard, De todo testigo soy, 
Octav. No estoy en mi de asustada, 
Jua7ia Buen Santo! 
AntoL Qué fuese yo 

compañero del demonio! 
Gtiard.S\ , mas como Santo obro, 
Felic, Ya no hay cstorvoquc impid^i. 

predicador» 
Odavia , mí pretensión. 

Octav. Dexa que pierda primer© 
de esta desdicha el horror^ 
que en fin fué mi cáposo. 

Gobern. Es justo. 
Felic, No puedo negarlo yo, 
Antol. En las Jornadas del Cíela 

hallará sin distinción, 
este caso el que lo dude; 
merezca, si os agrado, 
por estraño , y verdadero, 
ya que no aplauso, perdón. 

FIN. 
CON LICENCIA : En VALENCIA , en la Imprenta de 1 
Viuda de Joseph de Orga , Calle de la Cruz Nuev 

junto al Real Colegio del Señor Patriarca , en donde 
se hallará esta, y otras de diferentes 

Titulos. Año 1765. 
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